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«Acostumbrudos vosotros á buscar
la ciencia, quo ha beis de trasmí tír á

los alumnos, en el mismo Dios, fuente
de sabiduría, medin ute su Vicario en
la ttexra, á. quien Icl mismo encomendó
la misiou de enseñar á Ia.s gentes, y el
magtster io infalible de la verdad .....••

Carta del Sumo Pontífice LeonXIlI
á los CatedráUcos de la Unicereiüait de
Valladolid. =29 de Jul-io de 1878.

,
e

En el propósito de cumplir fielmente el honroso y dclic~ldo
encargo que habéis tenido la dignacion de confiarrne, y dispuesto
siempre á no olvidar que solo se ha de escribir para ilustrar el
entendimiento y dar paz al corazon , segun el buen consejo dc un
elocuente orador y sáhio publicista, (arrebatado, poco há, de entre
nosotros por una muerte instantánea en esta misma Ciudnd ,")buscaba
tema oportuno para el Discurso de este día, cuando cl recuerdo del
que tuvimos el g'nsto de oir el año último en igual solemnidad
á uno de nuestros distinguidos compañeros, fijó pronto la cleccion.
Consignaba aquel entendido Profesor como hecho principal y punto
de partida «el de qne el espíritu del siglo "\..IX so condensa en el
incansahle afan de hablar de todo, y de discutir y analizado todo,
hasta los axiomas y verdades reconocidas (le antemano por la ciencia

Ó dogmatizudas por la fé, somctiéudolus tle nuevo al martirio de la
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6
crítica más escrutadora,» ó , lo que es lo mismo, nl tribunal de la
razono Mas, como no entraba en su plan estudiar <si este movimiento
se halla ó nó convenientemente dirigido) ni hasta que punto pueda
prestar benéfico influjo, ó servir de rémora fatal para el progreso
científico, y ser cansa de desorden y confusión en los estudios, y de
prolongarse la larga noche del frio escepticismo ,» sinó que se limitó á

tratar de lo que debe ser en nuestra época la sólida instruccion de la
mujer, creí desde luego que ese hecho culminante exigía en este acto
una como continuacion de aquel trabajo, toda vez que las desastrosas
consecuencias no pueden menos de afectar directamente á la sociedad
é interesar muy mucho :i los Gobiernos, pero de un modo especial á

la juventud cuya enseñanza nos está encargada, y con la cual
tenemos contraída la doble y sagrada deuda de la direocion y del
cariño.

El hecho es exacto: por más que no lo entienda en el sentido
de que para la generalidad signifique el vehemente deseo de una
profunda ilustración. POI' desgracia, hoy la cuestion es producir y
vender, sin reparar en la calidad de lo que se produce y expende,
pues lo esencial es lucrar; y al industrialismo literario, que todos
conoéemos, importa muy poco ó nada el perturbar los entendimientos
y emponzoñar las conciencias con tal de ganar dinero. La mecánica
se ha dado, por su parte, tanta prisa para inventar medios de
reproducir con rapidez y abundancia, cuanto la locuacidad del siglo
se la dá en vaciar palabras que S3 impriman.

De aquí esa prodigiosa multi plicacion de mercados para cuanto
se publica: de aquí el prurito que todo el mundo tiene de escribir de
cuanto se le antoja, y la correspondiente manía de leer y de saberlo
todo: de aquí esa universal impaciencia con que, juzgándose todos
aptos para cualquier cargo, pOl' dificil que sea, aspiran á salir de su
propia esfera, de repente, sin condioion alguna, y sin detenerse en
medios. La cuestion es enriquecerse y dominar á los demás. Todo lo
que esto no sea, no es saber.

Ved aquí el origen de las perturbaciones políticas y sociales
que nos traen una revolución cada veinticuatro horas con ese diluvio
de sistemas en materias de política y de eduoaoion, capace5 de
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trastornar al mundo entero. Ved aquí también la causa de ese
enflaq ueoimiento del principio de autoridad que (en acertada frase
de un apreciable escritorv) hace llorar á la Iglesia heregías, y á los
Soberanos rebeliones sin cuento. Y esto es natural: cada hombre
cree tener en su sola razon todo lo que necesita para su espíritu y
para su cnerpo, y, por tanto, se comprende 1ft. rebeldía contra la
autoridad de la Iglesia, que reprime los extravíos de. la razón, y
contra la autoridad del Estado, que castiga los desenfrenos de la
voluntad.

Tiempo há, se dijo por el corifeo de los impíos modernos, que
«los pueblos forman las revoluciones, pero que l(\s preparnn las
doctrinas.» Esta deolarncion , salida de la hoca de aquel que en su
eterno sarcasmo miraba como objeto de lnu-la cuanto hay de mas
sagrado para el hombre, y contestada por los obreros de su escuela
cuando, embriagados con el delirio frenético del mal, clamaban,
saboreándose en la ejecucion de sus planes: «no ha visto todo lo que
ha hecho, pero ha hecho todo lo que vemos,» grallnda después con
caracteres de sangre en toda Europa, no deja ya dudar, aun á los
mas insensibles, de la importancia de propagar los principios del
bien rara la tranquilidad del mundo. Si los que están destinados á

dirigir los entendimientos y dominar la opinion de 11n pueblo son
leales á su mision, es imposible qne ese pueblo esté avasallado por
In. meutirn, pues los manantiales públicos serán entonces puros, y
las aguas que de ellos corran, llevarán á larga distancia la vida y
la fecundidad. Por eso el primer deber de todo escritor, y mus
todavía, si cabe, del que enseña en una Cátedra, es luchar contra el
torrente. devastador de los errores. Dejarse arrastrar por ellos, es
hacer un papel tan fácil como vergonzoso, clue ni supone ingenio,
ni virtud; es desconocer la dignidad de su vocación; es vender
cobardemente su cargo; es no saber que el talento como la autoridad
solo se han dado al homhre para el bien general, y que es tan ilícito
abusar del entendimiento pam corromper, como del poder para
oprll11lr.

El débil Malhesherbes llorando, cuando ya era tarde, ante el
cadalso de Luis XVI la imprudente proteccion que había dispensado
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8
al autor del «Emilio» y de da Nueva-Eloisa,» y el usurpador
de Nápoles implorando en sus últimos días la voz de Pio VI pat'a
tranquilidad de la nacion que había perturbado con sus funestas
reformas de enseñanza, pueden servir de ejemplares que no deben
perder de vista los Gobiernos, principalmente en lo que se refiere á
la urgentísima necesidad de salvar á la juventud entre tantos escollos,
porque en ella hay que buscar la esperanza de la regeneracion social.
Esa edad es la época de las pasiones tempestuosas y de los tristes
naufrágios; pero también lo es de 1<1 franqueza y de los sentimientos
generosos: período en que, á pesar del extravío, mas que como á
enemigos de la virtud, debe oonsiderárseles como á sus inexpertos
desertores.

Al ver, pues, como la antigua malicia, unida á la sistemática
depravacion que en el siglo presente asedia á esa juventud tan
estimable, conspira para pervertir á un tiempo su coraza n y su
inteligencia, considero un deber el mostrar al desnudo alguna
de las grandes llagas abiertas por el error en nuestra sociedad
contemporánea, y ofrecer, una vez mas, la única medicina capaz
de sanadas, en el <PRINCIPIO INMUTA.BLE DE LA VERDAD» que salva al
hombre, y le guía con luz segura en el estudio de las ciencias para
que jamás pierda de vista el fin de su utilidad. Y como quiera que
esa medicina, por lo mismo que es la sola eficaz, viene sufriendo
los privilegiados ataq ues del orgullo y la ignorancia, he creido
conveniente recordar en este modesto trabajo lo que es en sí la
verdad, indicando sus excelencias y prerogativas: medios de adquirir
su posesion, y adonde se halla: locura é ingratitud de sus enemigos:
beneficios que produce para el recíproco apoyo de los poderespúblicos
en orden á la felicidad de las naciones: v como deben fomentarse,;

las ciencias para poner término á los gravísimos males que ha
ocasionado la falsa aplicación de los principios en el estudio de las
experimentales. Con este recuerdo cariñoso nuestros jóvenes se
excitarán á amar ante todo esa hermosura siempre antigua y siempre
nueva de la Verdad inmutable, y con ella se formen hombres de
rectitud y de buen juicio que sean útiles á sí mismos, y puedan
servir á la positiva prosperidad de nuestra Patria, persuadidos de

'.,',--:. .. -.
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9
que, como decía en uno de sus bellos pensamientos, con la gracia
que la era peculiar, Teresa de Jesus, «el enemigo de la verdad es
un infeii.: que no sabe amar:» que así traducía aquellas preciosas
palabras de la :Escritura: Ftdciie me floribus,» «a poyadme sobre
flores,» esto es: «apoyad mi fé sobre vuestros beneficios.»

Ciertamente, Excmo. Señor, mi propósito es harto mas vasto de
lo que permiten las ordinarias condiciones de un Discurso; pero he
de procurar reducido á los menores límites posibles, escudado con
la benevolencia que bondadosamente me habréis de conceder, y que
no sabrán negarme mis queridos compañeros, ni las dignísimas
Autoridades, ilustres Corporaciones y distinguida concurrencia que
vienen á honrar hoy con su presencia esta solemnidad. Que la
juventud, á la que especialmente me dirijo, no atienda á mi escasísima
ciencia, sinó á mi vivo interés por su bien, J' escuche mis leales
advertencias, no como opinion particular, que siempre es débil, sino
como eco fiel de cuanto pam todo hombre sensato y de sano corazon
recomiendan las saludables enseñanzas por donde vinimos á este sitio
inmerecido, y el esfuerzo generoso de escritores sin tacha que
dedicaron su pluma y su palabra á la glorié\ de la Verdad, y á la
felicidad de sus semejantes.

3
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.Mt1y;;importante sería al triunfo de la verdad poder anunciada
con toda la exactitud y fuerza de expresion que la corresponden; pero,
aunque nelo: ses mas ,que de un modo puramente de razon , siempre
se· sentirá ,~~ bienhechora influencia, y el fulgor con qne brilla
llegará, mas ó menos aun á aquellos que quisieran ocultarse á
sus ardientes.vayes. Podrán sublevarse contra ella las pasiones
deseneadeeadas, paro concluirán por rendirse á su presencia; y
si. con; .ul)fl11ube da sutilezas y recursos de ingenio lográramos
alguna.;'ve-z oscurecer momentáneamente su luz, nunca conseguiríamos
apn:gai'la ni impedir que se nos muestre por intérvalos: así el Sol,
penetrando por entre los densos vapores de la tierra, descubre á la
vista deslumbrada su disco resplandeciente. Por eso la cansa de la
verdad no necesita para su defensa rodeos ni artificios. Ella misma
convida á su examen y aun lo manda; y si alguna vez se siente
ofendida por el orgullo del necio, jamás se cree honrada por los
homenajes de una estúpida credulidad. «Sus discípulos, (decía con
oportunidad un orador célebre) no son los del Alcorán,»

y ¿qué es la verdad? Esta nocion, en general, considerada en
sí misma (lo sabeis bien) es aquello que existe, como la mentira es
aquello que no existe; por consecuencia, lo verdadero es cuanto tiene
existencia actual ó posible, y lo falso, todo lo que no existe ni puede
existir. Esto es sencillísimo. Considerad á la verdad con relacion á
nosotros, en cuanto nos está presente y el entendimiento la percibe,
y veis (pIe consiste en el conocimiento de aquello que existe: de
manera que si afirmo lo que realmente es, y niego lo qne no es,
indudablemente acierto con ella, y en caso contrario cargo en el

7 T
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CITar. L8 verdad, por bufo, es unn cosa efectiva, y la mentira unn
quimera. 1...'1 1\1í~ Y las tinieblas, la vida y la muerte, el ser J' el no
SOl' no marcan tanta oposición entre si como la 'verdad )' el error.
Con esta simple indicaciou fundamental se comprende desde luego,
(lne la prunera y precisn condioion (lile' ha de tener el conocimiento
p:lI'i1 ser llamado propiamcute cieniifico , es el I}ne sea oerd adero .
El ,\nQ'tílioi) Doctor de las Escuelas, hablando de la verdad, cl:'t de ella
una definicion tan bella y tan profunda, que 01 Conde de Maistro (l)
no vacila en cali ficarla de «resplandor do la misma verdad 'I no se def no
á sí propia.» «1...:1 verdad (dice) os una ecuaoion entre el entendimiento
y la cosa entendida,» (2) no seg'ún la nnturnleza del acto intelectivo,
que siendo espíritu , claro está que no puede igualarse con el
objeto conocido, muchas veces tosco y material , sino segun la (1'le
ese acto representa. ESt.:1 ecuacion os el fin á (llIe tiendo la cicncin;
:Í, estableccrla y plantearla so dirigen SI1S trabajos; y 01 enriquecerse
en ella no es más que acrecentar y combinnr el número de igualda.les
ya resueltas.

Siendo esta nocion exacta, os preciso reconoce!' (lile hemos nacido
par;1 la verdad, y que ella es 01 primer bien, la primera necesidad
del hombre, Hemos de verlo con perfecta claridad al investigar su
origen. Nuestro sér vá instintivamente ú ella como á su centro
natural; el entendimiento y 01 corazon la desean, sedientos de sus
purísimas aguas. y su dominio y posesión os la felicidad. Su antítesis,
el 01'1'01" es 1:1 degl':ülaeioll, es la r1osgTn.(~ia, es el mal. Rolla este en
primer término la dulce pal. del alma, 10 cual es en él llluy antigua
costumbre, ;: en su incesante variar estarán siempre la inquietud, el
descontentamiento, las fluctuantes borrascas, la atormentadora duda.
El error no puede dejar tranquilo al que lo alborga; por eso la In.rga
série de sus metamorfosis y de sus evoluciones os la fé de vida (,
muerte de la falsa sahidurta, como lo retrata bien al vivo lo que está
sucediendo hoy á los pnntoistns de Alemania. Y no acompaña ;1]

error el natural do:=;a:=;osicgo por sus flnctuacioncs sin cuento, sino
po:' el sentimiento Intimo qne tiene de su propia insubsistcnci»,

-~--
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sentimiento que conduce forzosa y como fatalmente á los mflY0l'es
excesos; porque, segun la oportuna frase de un sabio de nuestros
dias, «la verdad os siempre tranquila, y el error revolucionario;»
aparte de qne el estar continuamente en guerra, y sufriendo, sin
cesar, derrotas y humillaciones, sin poder prescindir de la misma.
conciencia que mas de una vez se asusta de las últimas consecuencias,
y abre una lucha cruel entre los dos elementos qne se prestan mútuo

auxilio pam el bien 6 para el mal, ha de constituir, por necesidad,
un estado insoportable.

Si pOl' 1:1 anterior obscrvacion hemos podido apreciar rápida-
mente alguu motivo bastante [>a1'a afirmar que en la verdad
está el bien, aun sin haber hablado de su origen, con igllal seguridad
podremos decir, q11een ella está la bell e.:a, y la belleza real. El
entusiasmo de los ador-adores de la materia v de los idólatras del.'
ingénio humano suele ser tan indiferente en punto á moral y creencias
de un órden superior, que con tal do que un cuadro ó una
estatua sean artisticamente bellos, nada importa representen, él una
profanacion bestial de algun misterio , ó cualquier escena de la
lubricidad mas repugnante. Para ellos lo mismo dá una Concepción
de Xlurillo que una obscenidad flamenca do 'l'heuiers; todo es igual:
el caso es que la pintura sea clásica. ¡Cuantos jóvenes, por oir á

esos maestros del arte estimar y admirar indistintamente tales obras,
juzgando que esto es lícito, llegan á hacerse indiferentes á la
verdad y al bien, como si pudieran separarse la belleza y la virtud,
dos cualidades de perfección que su Supremo Autor quiso estuviesen
perpétua é indisolublernente unidas 1 Hay necesidad de penetrarse
bien de este principio que ya había indicado en el paganismo el
génio de Platon: «lo verdadero, lo bueno y lo Iieiio» no son mas
que partes integrantes é indivisibles de una esencia misma, reflejo
recíproco entre sí, y todos juntos, de otra perfeccion primera, Y ¡ay
del hombre ó de la sociedad que crean pueda existir belleza donde
faltan el bien ó la verdad 1 Muy pronto sucederá que, confundiendo
conceptos, oscurecida Sil inteligencia, podrido el corazon, cegados
los sentidos, y apartados de la única guía de perfeccion posible, se
quedarán á un tiempo sin poseer la verdad ni el bien, y perderán
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hasta el instinto de aquella misma belleza que adoraron. Solo es bello
lo verdadero: y esta sentencia, que es axioma literario, es cierta
también fuera del campo de la literatura.

El hombre jamás se cansa de la verdad, porque nunca se sacia
de amar y conocer. En la verdad no hay ficcion: es cándida, apacible
y generosa: no escasea sus saludables consejos; á todas horas está
dispuesta á derramar sus luces, á servir de guía, á poner término á
la duda, en una palabra, á dulcificar las penas de la vida. Por esto
la llaman muchos: « esposa del entendimiento;» porque siempre le
acompaña con fidelidad sin separarse de el ni de dia ni de noche, ni
en la riqueza ni en la pobreza, ni en las enfermedades ni cm ln
terrible adversidad. Bien merece por tan incomparables cualidades
toda estimacion; acreedora es á que para poseerla no cscasccmos
sacrificios; y cuan dulce sea su hallazgo para los hombres rectos, lo
manifiesta la constancia de las vigilias y estudios que emplearon,
adquiriendo m.uchos, por ese gran afecto, inmortal celebridad. La
verdad se pone á las órdenes del hombre, reconociendo en el al Rey
de la creacion, obra predilecta de las manos de Dios; y si en los
esmaltes de su corona hay algun deterioro producido por la primera
caida, por ello le ama mas, pues vé en el al soldado que lucha, al
príncipe triunfador despues de la rehabilitacion sellada con Sangre
inapreciable. Estas son entre otras, las excelencias y cualidades que
encierra la verdad, además de la primera de todas, de que despues
hablaremos, y es su generacion inenarrable .

•
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;,Cómo podremos llegar {t conocer y poseer la verdad?
Habiendo sido. formados pn.ra ella, es imposible carezcamos de

medios para Sil oonsocuciou . Esta observacion sencilla hasta para
persundiruos de que, al menos 011 las cosas necesarias <11 hombre, no
está condenado á vagar de conjetura en conjetura ni á fluctuar en el
vacío de las prohahilidades. Nunca he podido comprender el tipo
del escéptico, á no ser ocultando malicia de intencion, ó abandono
desesperado de la digni(1acl racional. Sí: hay medios, y al alcance de
todos, Pal'::l,poseer la verdad. El primero, el mas principal, es una
buena .Ydecidida voluntad de limpiarse :i toda costa de la escoria del
error, y de cerrad e la puerta del entendimiento pn.ra siempre.
Alguien dijo con acierto, que es mlly grande la necesidad de establecer
aduana en las fronteras de n ucstro reino intelectual. Sin esta
voluntad firme y resuelta, franca y constante, de nada sirven los. "
libros, de nada las reglas de la crítica, de nada el vigor de la razon;
los estudios sin ella, lejos de aprovccbar , se convierten en elementos
del mal. Y hn de ser, adornas, geneeal, de modo (lile no se limite
á determinadas ciencias ó materias, pOl'(lue es mayor ~ de 10 (lIIe
á primera vista parece, la relación que tienen entre sí todos los
conocimientos; y por esta causa, clue se desatiende con frecuencia,
nacen unos de otros los errores que se abrigahnn hasta con gust.o,
suponiendo que nada tenian que ver con el estudio favorito en que
no se querinn padecer equivocaciones.

Con esta decidida voluntad hay que buscar la verdad en S\1 sitio
propio, en sus dominios naturales, no en esos otros lugares donde no
pocos la buscan, y que son como magnfficos sepulcros que por fuera estan

-
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hablando de grandezas humanas, y por dentro predican desengaños.

Bien sé (lue pn ra ayudamos y para hacer-nos guerra en esta noble

empresa se disputan el terreno en nuestro entendimiento los pensa-

mientos mas opuestos. Vienen unos, tranquilos, serenos, cual suave

rMaga de luz á disipar nuestras tinieblas, y á alegramos dulcemente;

vienen otros de mala ley, inquietos, impetuosos y porturlmdores;

de manera (1'le en el campo de nuestra alma, (añade un escritor
notable] ora se siente cual embalsamado céfiro el suavísimo aliento

del angel bueno, ora el tenebroso huracan en que se envuelve el

angel de los abismos. Precisamente para anoger á los primeros con

leal hospitalidad, y no permitir (1\1e cedan el puesto á los segundos

y den entrada á su mortífera influencia, ha de estar la voluntad

resuelta y firme. Que es preciso un cambio franco y provechoso:

pues, ¡se hace! Que urge abandonar doctrinas sostenidas con empeño

durante' muchos años: ¡se ahandonan! Nada de ridículo amor propio;

nada de desesperación porque pensamientos lúg11111'es aconsejen

hasta el suicidio como término de su desoladora tempestad; rninoso

consejo que vemos hoy con frecuente escándalo, seguirse por tantos

desdichados, desasidos de la única áncora salvadera. Cambiar para

mejorar, siempre es gnnar. Agusfin, el famoso catedrático de la

Escuela de Cartago , solo tenia diez y nueve años cuando leyó por

vez primera un libro de Ciceron, cuyo título era «H orlensius ,» y

se reducía á una exhortación en favor de la sabiduría. Pues bien: él

mismo nos refiere (1) (1ue esta lectura cambió sus afecciones, le

inspiró otros pensamientos, y un vehemente deseo de conocer la

sabiduría inmortal; así se deposite) en aquel entendimiento lleno de

rectitud un gérmen que, desenvuelto despues por el auxilio superior,

había de producir algun dia frutos tan preciosos. (~Por qué no ha
de tener sobre nosotros el mismo imperio la verdad? Si es necesario

triunfar de sí mismo, ¡adelante! Por ese triunfo, por ese generoso

desprendimiento han llegado muchos hombres á una gloria eminente

en nuestros tiempos, como Donoso Cortés" v en siglos mas atrás,~ L

genios de primer órden corno Francisco Javier, el Duque de Gandía

y el Filósofo Santo de Manrcsa,

(1) ConfB.-lib. :3.-cap. 4,0-
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Supuesta, por tanto, la voluntad firme y decidida á alejar

.de síal error que le molesta y perturba, útil será recordar, siquiera
sea á la ligera, los diversos obstáculos que pueden presentarse en la
senda que ha de recorrer el que sinceramente desea la verdad, hasta
subir á la envidiable region donde ella habita.

El primero y mas natural de todos es la debilidad de la razono
Creado el hombre á imágen y semejanza de su divino Autor, salió
de sus manos con toda la perfeccion propia de la naturaleza que
le daba: es decir: que su entendimiento conocía la verdad, y su
voluntad apetecía constantemente, y sabía elegir el bien. Mas, como
esa perfeccion era limitada, y su conservación dependía de que
guardase ó nó el precepto facilísimo de su Hacedor, á quien lo debía
todo, el hombre, con libertad de obrar, prefirió no ser agradecido y
desobedecer á su Señor, y entonces la pérdida de aquella perfeccion
primera, en pena de su delito, quedando ya con el entendimiento
sujeto al error, y con la voluntad inclinada al mal; de forma que
sus potencias, aunque no destruidas ni corrompidas en absoluto,
resultaron tan enftaquecidas y quebran tadas como las vemos hoy,
constituyendo la miserable condicion humana. En vano ha querido
el hombre, mas de una vez, penetrar en cierto modo por medio del
raciocinio en los arcanos de la inteligencia, sorprenderla en sus
operaciones mas secretas, y llegar hasta la misma raiz de nuestros
conocimientos, á la manera de los que intentan descubrir en las
entrañas de la tierra de qué modo se forman los metales y se
alimentan las plantas en su seno. La naturaleza inteligente, lo
mismo que la material, ha ocultado HUS misterios con un velo de
bronce que jamás levantará enteramente la mano del hombre; y si
con frecuencia se ha empeñado en salvar esa barrera, ha tenido que

I

concluir por confesar, en medio del extravío, lo inútil de su audacia.
En todo está el hombre condenado á pagar tributo á la debilidad

de su razón. La ciencia es como un campo inmenso que un Ser
superior confia á nuestros cuidados é incesante trabajo; en algunos
parajes produce frutos sin cultivo; .mas en la mayor parte no es
bastante á conseguirlos el derramar continuamente el sudor de
nuestro rostro; queda siempre mucho por conocer, á pe~ar de que

1
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el estudio nos separe de la condioion del vulgo; y ¡cuantos hay que,
teniéndose por ingenios brillantes, son un verdadero vulgo en su
modo de j llzgar, y, sin embargo, hablan magistralmente sobre lo
mismo que ignoran! No es, ciertamente, el mas ignorante aquel que
nada sabe, sino aquel que, sin saber, cree saber, de lo cual provienen
tantas pretensiones ridículas.

Otro de los precipicios que abre el error á nuestro entendimiento
es la preocupacion, de la cual podríamos decir que es «b inteligencia
obcecada.» Nos dominan con frecuencia de tal modo ciertas ideas
que nos son peculiares, y que llegamos hasta á mirar como propios
descubrimientos, que, si alguna vez nos ocupamos de otras diferentes,
lo hacemos. como distraidos , y desdeñando detalles que importa
mucho apreciar. Esta ofuscación produce nociones imperfectas,
origen naturalísimo de juicios equivocados. ¿Hasta qué punto puede
extraviarse el entendimiento, sobre todo si ú esta preocupaoion se
une el espíritu de sistema? Y ¿ ú (1'16 extremo podrá llegar este
extravío si queremos que b experiencia, los monumentos y el
raciocinio sirvan únicamente á nuestras ideas favoritas'? De esa.
alucinacion han resultado tantos sueños en política, que debiendo
hacer la felicidad de un pueblo, no han sido mas (lue su ruina, como
igualmente todas esas novelas, que :ya conocemos bien, acerca de la
naturaleza, y se ha intentado hacer pasar por su verdadera historia.

Una de las preocupaciones, por ejemplo, mas peligrosas de
nuestro siglo, es la de persuadirse que se puede constituir un Estado
de la noche á la mañana, como si fuese una manufactura. Esta
curiosa observacion , que hace en sus escritos un juicioso pensador,
retrata perfectamente lo que ciega al entendimiento la preocupacion
con el espíritu de sistema, pretendiendo dar patente de omnipotencia
á la imaginacion acalorada, y sustituir las leyes y relaciones
necesarias, 'lue se establecen por sí mismas, con las combinaciones
arbitrarias del ingenio Ó, quizá, de una ambición desenfrenada.
Cuando, llevados de teorías quiméricas, se consiente en trastornar,
de nada se duda, porque nada so sabe; y (como añade el mismo
publicista,) con ignal facilidad se escribe en un pedazo de papel
la constitucion de una monarquía, que el establecimiento de una

5
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dictadura, ó la proclamacion de una república. «El arte de desquiciar
los Estados, (decía Pascal,) es el medio mas seguro de perderlo
todo;» porque la sociedad es la que menos resiste al raciocinio. Asi
cuando todo un pueblo se entremete á disputar sobre la mejor forma
de gobierno, se puede con seguridad pronosticar que no conservará
por mucho tiempo el suyo, (suponiendo que aun lo tenga.) Las
sociedades no se hacen por el capricho de los hombres, sino que
tienen que formarse por el concierto del tiempo y de la naturaleza.
Ved ahi los resultados prácticos de la preocu pacion. Omito hablar
aqui de otro peligro que con ella está enlazado, y tendrá sitio
oportuno al tratar del gravísimo mal que hoy estamos tocando
respecto á la preferencia indebida de determinadas ciencias, y me
detendré un instante para prevenir á la juventud contra los dos que
señalan el espiritu de curiosidad y las pasiones.

Siempre ansioso de saber, el entendimiento se irrita con los
obstáculos que se oponen á su debilidad, y hace esfuerzos por
vencerlos; pero si alguna vez es feliz en conseguirlo, en cambio se
precipita otras muchas en fa sima de la mentira, pues no es dado al
hombre gozar sobre la tierra de una luz perfecta, sino mezclada con
cierta oscuridad. La inteligencia tiene de suyo alguna intemperancia
lo mismo que el corazon, y es preciso precaverse contra ella, y
contentarse con la impresion de pruebas convincentes sin desconocer
la verdad porque la envuelvan aún pequeñas nubes. Este es principio
fundamental de todo raciocinio. El· sentimiento del universo entero
nos habla v. g. de que hay una Suprema Inteligencia; pero queremos
averiguar el como existe y se combinan en ella perfecciones que
la son esenciales: es decir, queremos penetrar lo impenetrable y
disecar con nuestra miserable razon ese Ser Inefable é Infinito, y el
resultado hn de ser necesariamente sofocar el buen sentido á fuerza
de sutilezas, y concluir por aparentar después no creer en El. Así
el hombre que goza tranquilamente de la claridad del Sol, bendiciendo
su benéfico influjo, si de repente se empeña en contemplar de hito
en hito su disco de fuego, los ojos, demasiado débiles para resistir
tanta luz, le dejan come>ciego, y maldice aquel resplandor en el
furor de su impotencia, como el desdichado impío que blasfema de
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la magestad divina cuyo inmenso peso abruma su vanidad ridícula y
su aSíll1eroso atrevimiento.

Nube también que oscurece el entendimiento y se pone entre la

razón y la verdad, son las pasiones, á cuya funesta influencia se

debe, en primer término, el acrecentamiento de los dominios del

error. Basta á mí propósito indicar la primera de todas y que, puede

decirse, es su cabeza. Ella hizo caer al abismo sin fin la tercera

parte de las estrellas del firmamento, convirtiendo su indecible felicidad

en desventura eterna, y arrojó al hombre de su envidiable mansión,

dosterrándole á esta tierra de espinas en que dominan el dolor

y la muerte. gs el orgullo. J1jl orgulloso es el primer enemigo de

si mismo, y tiene por enemigos á todos los demás. No es posible

imaginar nmyor infelicidad. Atribuyéndose derechos (1110 no tiene;

pretendiendo honores y recompensas usurpadas, en la suposición falsa

(le un mérito que no existe, quiere dominar los ánimos y mandar

hasta en los pensamientos; mas, aunque abuse de la fuerza, nunca

podrá conseguir que se le reconozcan voluntariamente esos derechos

injustos, lo cual le tiene en continua afliccion y en un perpetuo

vacío. Por esta pasion maldita despreciamos los conocimientos ajenos,

la autoridad de los sabios, la leccion de la experiencia, y preferimos

extraviamos yendo solos, á seguir el camino que nos traza la

verdad, porque ante todo está nuestro afan de formamos una

reputación á todo trance, y distinguimos de la multitud; asi es (lne

movidos por el deseo de la fama mas que por el amor á la verdad,

nos apasionamos fácilmente de relumbrantes mentiras, con tal quC'

puedan conducimos á la celebridad. Asi se explica bien ílllO el

orgullo invente las paradojas mas absurdas, y las prop:lgne y defienda

con terquedad irreducible , produciendo el espíritu de secta y de

partido que tantas veces ha plagado el mundo de discordias y de

disputas sangrientas, y llenado de sepulcros el campo de los sistemas.

Presentados al descubierto los diferentes escollos en que puede

naufragar esta frágil navecilla de nuestro entendimiento en rumbo

hacia la verdad , veamos como puede conocerla, y si hay un

principio inmutable que le señale definitivamente donde está.

No todas las verdades son de un mismo orden, ni brillan con
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igual grado de luz: de aqui la necesidad de admitir »erdades P¡'ÚJ1ei'as

y »erdadesée deduccion, Para demostrar lo exacto de esta clasiñcacion ,
no anonadaremos al hombre, queriendo, con el materialista, (lile sea
una máquina más en el mecanismo universal, ni destruiremos
el mundo de la materia, con el idealista, haciendo de el \1 n cuadro
imaginario de fenómenos y apariencias, sino que le consideraremos
tal cual es, dentro del estado innegable de su propia naturaleza.
Podrá perfeccionar su entendimiento por medio del estudio, In reflexión
y la experiencia, asi .como puede fortificar su cuerpo con régimen
saludable: pero como el no ha formado ni uno ni otro, tan inrposible
le es añadir á su alma una facultad más, como aumentar un ojo á su
cabeza. El hombre nace yá con tendencias y facultades análogas á
su naturaleza inteligente, lo mismo que á la corpórea, facultades y
tendencias que se deseuvuelvcn y perfeccionan por medios impercep-
tibles, al menos en gran parte, á los mas hábiles observadores; de
donde se sigue, sin término de duda, que su entendimiento ha sido
creado para conocer la verdad, como sus ojos para ver la luz: esta es
su constitucion esencial. Pero no por eso ha de creer que puede
disponer de aquel como si fuese un aparato cualquiera, obra de sus
manos, pudiéndolo componer á su antojo; porque esa inteligencia
tiene principios y leyes que la gobiernan, y á los que no se puede
faltar sin destruirla. Dotada el alma de una poderosa actividad interior
que la hace elevarse infinitamente sobre cuanto es meramente pasivo,
encierra en su seno un riquísimo tesoro de sentimientos, de nociones
y de verdades ocultas que se manifiestan á su tiempo. Yo no diré
cual sea ese momento en que aparecen, como se desarrollan, y como
de sensaciones yagas pasan despues á ser principios luminosos; lo
que afirmo, es, que estan en el alma, y que solo esperan una ocasión
para salir á luz , á la manera que la chispa oculta en el centro del
pedernal espera, para saltar, el golpe del acero.

iY de qué modo se excitan en el alma y empiezan é\ vivir esos
sentimientos primitivos? He aquí el misterio impenetrable para 1:1 debil
razón: pero es un hecho. Recuérdense, en prueba de ello, algunas de
esas nociones de tal manera inherentes á nuestra naturalezu , que en
todas partes se encuentran; por ejemplo, el de la propia exisieQcia, el



I '

21
del bien y el mal, el de la apariencia y la realidad, el uel tiempo y
el espacio, el de lo infinito, que domina á toda la especie humana
sin que ella misma lo advierta: los idiomas de todos los pueblos
tienen términos par;:\. expresar estas nociones. Pues bien: á estas
ideas fundamentales se llama «principios fijos .» Se quiere investigar
por medio de la razón si existen y cuales son; pero, como para
raciocinar es preciso ante todo poseer los medios del raciocinio, el
averiguar si hay tales principios, es suponer yá que existen. Por
esto en todos los sistemas hay que partir siempre de un principio fijo,
de un hecho incontestable, para de idea en idea, de raciocinio en
raciocinio poder llegar á una primera verdad que se siente y percibe
sin necesidad de demostrada; de OÜ'O modo, y sin el apoyo de un
principio ó de un hecho que no necesite pruebas, nos hallariamos en
la imposibilidad de probar nada. Tales verdades se niegan á toda
especie de prueba: se expOIlell, pero no se demuestran, por la
imposibilidad de partir de una base que sea mas luminosa (FlO ellas
mismas; la naturaleza nos impele constantemente á sn veneración y
á su respeto. Semejantes á las fuentes del Nilo, comunican su luz á
las demás, quedándose ellas desconocidas. Pretender dominarlas, es
malgastar el tiempo, y aun exponerse ;i, pcrderlas para siempre. Eu
este terreno el que pal'ece menos ilustrado, suele sor el mas apto
para aprovecharse de su luz; por eso vemos al p1101)10 sencillo
discurrir admirablemente, y aun rcirse dd muchos qno pasan por
instruidos, sin mas que su razon natural :¡ su fé del carbonero.

Con acierto, por tanto, llama el Doctor Angélico á estas
verdades: «conocidas por si:» (per se notas): á diferencia de las que
solo pueden conocerse por comparación con otras: «Qjer aiiud)»
Las verdades del primer órden (añade el gl'an maestro) vienen á ser
como principia, y se perciben inmediatamente; por lo cual, el hábito
que perfecciona á nuestra alma püra esta clase de considcracion , se
llama, de inius y légere, inteliqencia, que no es otra cosa qne «el
hábito de los principios;» y cirtud intelectiva la qne á su YOí'.:

perfecciona á aquella en la meditacion de la verdad. Así se dice «hombre
de entendiniiento,» del que está dotado de una luz natural muy
clara; y decimos tambien «que habla por principios ,» del que, Sin

e
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buscar refinamiento de frases ni n.pm-cntar rille sabe algo con mucha

palabrcrta, presenta y resuelve una cuostion con sencillez y brevedad,

llevando el convencimiento ;-1 los que le oyen. Para damos exacta

idea de las primeras verdades, escribió Pascal esta afirmación
enérgica: «existe una fuerza (le verdad, invencible á todo escepticismo.

como una imposibilidad de demostrar, in vencible ú todo dogmatismo:»

y esto es, porque el no estar sujetas al raciocinio, depende precisamente

de ser la base de todos, base universal que comprende los mismos

sentimientos comunes al hombre, sin distinción ni lugar. De aquí el

«sentido comun,» llamado asi por componerse de ideas universales.
De lo expuesto se desprende en buena lógica, que las primeras

'Cel'drldes tienen que ser neccsnriamcnte inmutables; porqne ni está

en la mano del hombre el destruirlns; ni el crearlas. Vicia de In

inteligencia, ni el tiempo, ni In ignorancia, ni la preocupacion , ni las

pasiones pueden altcrnrlas: ~ítodo resisten; y os tan imposible existir

sin conocerlas, como lo es mandar que haya en adelante efectos sin

causas, Ó qne los cuerpos no obedezcan á su ley de grnycdad. Así

como hay principios generales del movimiento que gohicm8.n el

mundo material, debo haher y hay verdades fundamentales que rijen

el mundo intelectual .y moral, verdades que nl entendimiento no es

(hul0 traspasnr. ¿" QI1(~ importa quc nlgllnas veces pnrezea (lile los

desórdenes, los vicios y las perniciosas doctrinas van á aniquilar

el mundo de las inteligencias, como se temería 'lue sacudida la

tierra por conmociones volcánicas, vá ,1 sepultnrse en el caos? Los

principios esenciales subsisten invnrinhlcs, y restnbleceu el orden

como puntos cardinales sobre que gim el mundo moral, y tenemos,

pOI' eso. que reconoce!' con un escritor extraojero (1) «(lne el último

«esfuerzo de la rnzon es conocer la inevitable necesidad de unirse

«estrechamente ñ. ciertas primeras verdades como otros tantos

«principios fijos qne no prueba el raciocinio pero (1ue adopta con su

«vista interior la inteligencia.»

Queda, pues, sentado rllle 110S es necesario admitir las primeras
»erdo des, (lllC se percihen tan pronto como se anuncian, y que no

pueden probarse por(1no ellas son la prueba de sí mismas, Llárnar.se

(1) Aucil lou e Slélaugcs de Ph ilosoph ie ct de Lítterature.
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primeras por su origen, por su importancia, por su ascendiente y
por su imperio: preceden al 11S0 reflexivo de la razon , como el
géemen al desarrollo de la planta: sirven de indispensable fundamento
á todos los trabajos del espíritu: son t-1.11independientes de la
comprension de nuestro entendimiento, como ]0 es la luz del sol del
órgano de la vista: y es, en fin, tan prudente prestarías firme
adhesión, como locura sería el separarse el hombre de esos principios
invariables que son su áncora de salud sin la cual habría de estar
siempre fluctuando en un Océano de horribles incertidumbres. Preciso
es, sin embargo, convenir en fIl18, sino tuviésemos mas conocimientos
que esas nociones primitivas, estarían reducidos á límites bien
estrechos, y el género humano hubiera permanecido en una perpétua
infancia, siendo asi que es capaz y debe aspirar en vías hábiles á su
perfeccion y ¡Í, su progr'eso con el auxilio superior qne generosamente
le dá el que únicamente puede dado. Las primeras cerdades son las
raices del arbol de la ciencia qne el cultivo hace crecer para (PlO
broten de sus ramas preciosas flores y abundantes frutos. ¿ Acaso no
hay verdades en los vastos dominios del talento humano, (PlC no
se presentan al entendimiento por sí mismas, en 'lue la simple
exposicion no lleva consico la evidencia, v á las cuales solo se llcca

(.) , " ••• .1

(yeso no siempre) pOI' medio de la meditación y del estudio ? Esto
me lleva roe la razón de método á indicar la otra clase de verdades
llamadas de d educcion,

Hay que establecer ante todo nna regla segnra en nuestros
juicios, nn principio esencial de certidumbre, ó en otros términos,
el criterio de la »crdtul, Ya seflje este principio en la perfecta
conformidad de la consecuencia con la ]1rimera verdad (lile la
contiene, ó en la experiencia, ó en la autoridad, siempre será preciso
flne nuestro entendimiento conozca y aprecie por sí mismo la noción
que se nos designe como tal, y (Ine un sentimiento interior nos
advierta sn exactitud y la propiedad de sus aplicaciones. Así, si se
me presenta la verdad de que existe un Ser Supremo, será necesario
(lile esperimente en mí mismo la ínfima persuasion de su existencia;
y como no puedo tener certeza de esta sin antes tencrla de la mía,
pa¡';} lo cual he de sentir qne existo, resulta qne siempre vendremos
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á parar al sentimiento interior. Para sentir y conoce!', es necesario
existir; y como es indudable que si no hubiese ese Supremo Autor,
yo no existiría, resulta infaliblemente que yo no puedo explicar mi
existencia sino por la del Ser que me la dió. Po!' consiguiente,
primero debo dudar de mí ser, que del Supremo Ser: antes debo
negar el que yo soy, que el que El sea. Y en esto no hago alguna
gracia á la creencia ó á la verdad de este principio, sino solamente
justicia en el rigor metafísico; porque si ese Ser no es, siendo El el
Ser necesario, ya no hay razón suficiente para decir que yo soy, ni
que alguna cosa sea: todo se me disipa á un tiempo; y concluyo por
perdcrme en un horrible vacío de insuficiencia humillante y de
vanidad risible, donde nada queda que tenga razón de ser mas fIue
el remordimiento J' la vergüenza. Yo no necesito saber como estas
impresiones y pensamientos toman plaza en mi alma: cada uno tiene
libertad para adoptar en este punto el sistema que guste; y nada
significa el que entren por ·Ia sensacion , ó que empiecen por la
palabra ó por otro cualquier medio; siempre será imposible que una
idea, una verdad existan para mí (le otro modo que por el sentimiento.
En tal concepto, es bien claro que el principio de mí asentimiento
está el! el alma; que cuanto viene de fuera, ha de ser sentido y
apreciado y conocido por mí; y que solo cuando la impresión de la
verdad es tan fuerte, tan irresistible y profunda que me obliga á

acceder subyugado por su luz, es cuando llego á la con viccion y á

la imprescindible certidumbre.
Mas de una vez se pregunta, y en respetables autores lo

leemos, si á nuestro alcance está excitar la impresión íntima que
nos causa la verdad por medio de cosas menos luminosas en sí
mismas. La respuesta, sin vacilar, ha de ser afirmati va, Si se trata
de cosas intelectuales, fundadas en relaciones in variables, como la
gcomctna, puede el entendimiento conocer los primeros principios y
deducir de ellos consccuencins indudables por la vía del raciocinio: si
de otras materiales y sensibles, como los fenómenos de la naturaleza
corpórea, las conoceremos por la relacion de los sentidos; y si de
datos de hecho, vendrá á ser auxiliar el testimonio.

Ya sabemos (lue se suele abusar del primer medio, aun contra

(,
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la misma razon ; que hay falsedad en raOl0C11110S, como la hay en

pesos'y en monedas, y que el entendimiento se extravía J' precipita

con frecuencia, tomando pOI' hueua luz ciertos vanos resplandores;

mas así como la moneda falsa no obsta p:wa que circulo la de

acuñacion legal, ni impide (lU8 se distinga á esta de aquella, así la

razón sube en muchos casos hasta los principios fijos con que todo

está ligado, y llega á conocer las nociones verdaderas, pudiéndose
decir que las consecuencias de un principio no son otra cosa fIuC su

mismo desenvolvimiento. IIny sin duda, gran distancia desde las

primeras nociones del úlgebl'a hasta los mas altos problemas del

análisis, y de otras proposiciones hasta la especulativa mas sublime,
exigiendo entre unas y otras multitud de raciocinios; pero si en mi

camino desconocido, que hay que recorrer de noche, encontramos

de trecho en trecho antorchas encendidas, la primera nos conduce (í

la segundn, y así sucesivamente hasta la última que nos manifiesta el

término, del mismo modo en los raciocinios bien eslabonados cada
proposicion deja UIl rastro de luz que, haciéndonos pasar por una

serie no interrumpida de impresiones interiores de verd.«], !lOS

conduce á la quo es término de nuestra investigacion. Estas son

aquellas verdades de (lile habla el Prmci pc (le los filósofos (T), (IUü

no son pcroihidas en el acto por el entendimiento, valiéndose del

silogismo en algunas, como en el ejemplo de la ignaldarl de los ;í.ngnlos

opuestos al vértice, verdad que "no se conoce hasta terminar esta

forma de razonar, «el se lzab('nt in r« tiene tés-mini» ,'l" esto (aliado),

puede suceder de dos maneras, P0l'(l'lC, (') son lo último en cierto y
determinado géner-o, ó lo son respecto de todos los conocimientos

humanos, lo cual prueba con la dm'irlad que acostumbra, analizando

las superficies, las líneas y los puntos en un cuerpo matemático.

«Acerca de esto (concluye), versa la sabiduna qne considera las

«causas altísimas ..... de doncle proviene que esa sabiduría juzgue y
«ordeno todas las cosas, porque el juicio perfecto y universal no

«pueda tenerse sino pOI' In resolución á las cansas primeras.»

Muy poco han de ocupamos la relación de los sentidos y el

testimonio, que son también auxiliares por medio de la incluccion.

(1) L 2. Quest. 57. arto 2.
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Puede á veces engañamos la primera dando ocasión á preooupaoionss
en un entendimiento ligero; pero, cuando la relación de los sentidos
es constante y uniforme, y los esperimentos repetidos ofrecen los
mismos resultados , reproduciéndose siempre igual fenómeno, no
podemos negada nuestro asenso. Así es imposible negar que el 8gua
es mas pesada que el aire: que este os mas elástico que aquella:
que los fluidos buscan su nivel, .Yque el astrónomo conoce el secreto
de calcular con precision la época de los eclipses.

Lo propio sucede con los testimonios. Si en algun caso han pasado
por irrecusables , siendo positivamente sospechosos, y en materia
de hechos históricos la impostura, de una parte, y la credulidad, ne
otra, han logrado acreditar las relaciones mas falsas, en cambio la
sana critica tiene reglas muy seguras para apreciar su valor, dando
al testimonio exacto tal fuerza de autoridad, que sería una temeridad el
recusado, como en caso contrario el aceptar su falta de verdad.
iPoddamos dudar de que Valladolid tu YO en su seno á un ilustre
bienhechor llamado Don Pedro Ansurez, que fué hijo de esta Ciudad
el sabio cuanto modesto Rector do Monterey, como son gloria de
esta célebre Universidad los esclarecidos varones cuyos nombres se
leen en campo de oro al pié de esas columnas? ¿Se atreverá alguien á

negar que la lealtad sin tacha que representan las Armas del Municipio.
es un hecho histórico (1'le le ennoblece y distingue! Pues todo eso lo
sabemos únicamente pOi' el testimonio de los hombres. No quiero
decir con esto que todo contribuya al triunfo de la verdad, solo
porq uc el entendimiento se ilustre; pues siendo el hombre l-ibre
adema s de inteligente. es inútil poner en sus manos medios seguros
para encontrar la verdad, si no quiere utilizados, ó deja su direccion
á las pasiones. Mientras haya hombres, habrá errores y habrá vicios;
?,y afirmaremos por esto que no hay verdad alguna porque haya
muchos errores? Tanto valdría decir que no hay virtud sobre la
tierra porque la manchen los vicios, ó quo la luz no existe porque
nos hallemos frecuentemente entre tinieblas. Precisamente en el
.i usto medio está la sabiduría.

Expuesta esta doctrina do conviccion irresistible, ya no hay
para qué preguntar donde se halla ese principio inmutable de verdad.

n
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!II.

,

La verdad es el bien: es la vida: antes lo vimos; el supremo é

infinito bien del hombre es Dios; luego Dios es también la verdad, y
verdad infinita. Donde El no está, no hay ni puede haber verdad
alguna (1): donde El no está, no hay vida; solo El es la vida (2).
Hasta el Diccionario de la Lengua Española en la palabra «vnun.vn,»
dice: que « es la oertidumbre de una cosa que se mantiene siempre
«la misma sin mutacion alguna, y que en este sentido Dios nuestro
«Señor es la suma v eterna VERDAD, dándose ese nombre á las. ~
«demás cosas por correspondencia á su idea divina.» Por eso no está
en el entendimiento del ateo que, separando al hombre de la VEHDAn

I:\f?I'lIT.\, es la absoluta privación de todo bien. Tampoco, sino de
un modo muy imperfccto , en el deista , (1'18, desconociendo las
relaciones necesarias que unen al hombre con Dios y con sus
semejantes, establece otras arhitrarias, ó no establece ninguna, y no
posee mas (1ue verdades incompletas y oscuras á merced de las
opiniones, é incesantemente arrebatadas por el torrente de la duda.
Menos aún puede estar en el p anteisma, «esa gran blasfemia del
siglo diez y nueve,» como oportunamente lo denomina un escritor
moderno, y que en resumen no es más que el ateismo pmo. Contra
el debe estar ln juventurl muy particularmente prevenida; (11.1ees golfo
en que perecen muchísimas inteligencias, dejándose guiar por débiles
luces de falsa ilustracion quc lleva derechamente á menospreciar el
buen sentido, y por halagos de cierta independencia, con la cual se
pide en todos tonos la completa supresión de Religion , de Gobierno y

(1) Tertuliano-de pracscript. adv. haeret.-cap. 43.

(2) Eva.ng. de S. Jnan.-cap. 17.
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de Familia. Contra estos errores repugnantes que nos envilecen so
pretesto de elevamos, nos dá formidables armas de defensa y de
combate el Dios de las victorias, derramando en nuestra alma con
bondad inagotable el vivifico raudal de sus verdades vencedoras. Con
solo nprovecharnos debidamente de las nociones que nos prestan
sobre los Divinos atributos, podemos hacer frente á innumerables
falanges de toda clase de errores, pues apenas habrá uno solo (1ue de
uno ú otro modo no se oponga á alguno de ellos. Todos los errores,
por ejemplo, concernientes á la gmcia, ofenden á un mismo tiempo
á la Justicia y á la Misericordia: no hay jans enista que no injurie
á la Bondad: acaso no haya un mal filósofo que no ataque á la
adorable Providencia. Con razon decía, no há mucho tiempo, en el
Congreso de los Diputados llllO de nuestros mejores políticos: «la
«verdad católica sublima y ensalza al hombre, entregándole con sus
«principios inmutables la llave de oro del palacio de la sahidm-ía.»

Exponiendo antes algunas (lB las excelencias y prerogativas
de la verdad, indicaba como princi pal «su genel'acion inenarralile.»
Aquí la teneis yá: no haber nacido en el tiempo: haber sido antes
que el mundo y que los ángeles: tener al mismo Dios por padre:
vivir en El como en su fuente po1' insondable eternidad, y no
poder señalársela ni un dia , ni un instante en 'Iue 110 haya
existido en su divino Autor. Dios jamás ha estado sin la verdad; no
se le puede concebir sin ella, puesto que es parte de sus esenciales
perfecciones; y en el momento que una sola de ellas le faltara, dejaría
de ser el Ente Necesario. La primera Persona de la 'I'rinidad Santísima
contemplándose á sí misma, engendra eternamente á su 'Terho , que
es á un tiempo su Sabiduría, Luz de su Luz, imagen de su Sustancia,
una misma cosa con El en cuanto á su Esencia, v una Persona
distinta. Este es el fruto eterno de la eterna conternplacion de la
Verdad divina. La Verdad-c-nnrotsx ama á la Verdad-su EXPRESIO~

Ó su Verbo; y este amor mutuo de ambas produce al Espíritu Santo,
que es el complemento de la Divinidad, su lazo y su espansion
inefable. El Padre creando todas las cosas, hace que tengan una
existencia visible todas las verdades que preexistían en su mente
augusta; el Hijo corno Sabiduna, no solo las expresa á su Padre
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desde la eternidad, sino que las ordena en el tiempo; y el Espíritu
Santo, como Amor, las fecundiza en los entendimientos creados,
enviándoles su luz para que crezcan y se descubran en ellos. Ante
esta grandeza de la Verdad por su orígen su preexistencia y sus
misteriosas relaciones con las tres Personas Divinas no hay mas que
humillar la frente y sepultarIa en el polvo, admirando el sello de
sublimidad que ha puesto en sus creaciones el Dios que colocó en el
sol su tabernáculo; el que con solo tocar su dedo á las montañas, se
extrernecen y humean; el que tiene por carroza las plumas de los
vientos!

¿ y cuándo morirá la verdad? Nunca. Pasaron los ancianos
descendientes inmediatos de Adan que llevaban en sus canas cerca
de mil años; pasaron los que con su corrupción casi obligaron al
Señor á arrepentirse de haber criado al hombre; pasaron los padres
de las nuevas naciones de la raza de Noé, y los primeros imperios,
y los que les sucedieron; y los afamados Persas, los Griegos y los
Romanos; y los pueblos guerreros llovidos del Septentrión sobro la
Europa; pasaron las generaciones de la edad media; vá pasando el
siglo de las trasformaciones napoleónicas; y pasarán cuantos vengan
en pós hasta la conclusion del universo, y la verdad sobrevivirá ú

tantas ruinas, á tantas muertes, á tanto exterminio para reinar sin
fin con la virtud entre los resplandores de su palacio eterno,
teniendo bajo sus pies las vencidas muchedumbres del error
sepultadas entre los escombros del negruzco edificio que en vano
levantó con la mentira. « Nisi Dominus aedificáoerit domum, (dijo
ya en la antigüedad un Rey Profeta.) in oanum laboracerunt r¡ui
aedificant earn,» (1)

Sin Dios, por consiguiente, no hay verdad. Todos los pueblos
han sentido que se les ponga en duda esta sencilla afirmacion. Debe
esto consistir en que como todos los hombres naturalmente la
conocen, naturalmente la desean, siendo el sumo bien á que el
racional aspira y el único que puede satisfacer su corazon que
siempre estará inquieto hasta que descanse en el. (2) No se donde

l·

(1) S•.lrno 126.

(2) S. Agust.in Lib. 1. Confeso
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he leido ú este propósito: «que mejor se conoce íl la suprema Verdad

«hahlando con ella, que hablando de ella, es decir, contemplándola

(eIl silencio y buscándola con rectitud de intencion , en vez de

«empeñarse en sondearla por medio de la razon como si fuera un

«proliloma , lo cual merece mas bien que se llame «arte de duda»
«de Dios .» Pero además, sin ese supremo Autor no hay ciencia; y
esta es otra afirmación incuestionable. Las ciencias sin Dios, y, por

lo tanto, vano alimento del orgullo, podrán por un momento dar

algnn hrillo que deslumbre; pero su resplandor durará poco. ¿No las

hemos visto en todas partes seguir constantemente los progresos de

la falsa eivilizacion , nacer, desarrollarse, estancarse y, por fin,

apagarse con ella'~ Mustia y pálida imagen de las verdades fecundas que

dan vida á la sociedad, lucirán por un instante como vagos meteoros

en el horizonte del mundo moral desolado, y desapareceran muy pronto

para siempre. Buena demostracion tenemos de esto en la histor-ia

de los sistemas y de las opiniones; que el hombre ha sido el mismo

en todos tiempos, aunque nada nos enseñara la curiosa cornparacion

de las arañas del sábio Reaumur, pretendiendo inútilmente reunir

gran número de estos insectos para urdir una gran tela, sin

comprender su instinto de ferocidad é independencia, bastante á
destruirse mútuamente ,

:'{O otra cosa ha sucedido constantemente desde la mas remota

antigüedad. Ya intentó el proconsul Gelio con los filósofos de su

tiempo lo que Reaumur con sus arañas. Convocó á una reunion

aquel hombre sencillo á los distintos partidos que había en Atenas, y
les exhorto ú entenderse sobre la variedad de sus muchas opiniones,

y á transigir las diferencias bajo su autoridad; pero hubo de dejarlo

pOl" 110 perder el juicio con sus voces (1) como temió el filósofo

Luciano al tratar de consultar á otros, mareándose, solo de haberles

oido , (2) Y no podía resultar otra cosa. El fin de la ciencia es la

verdad, de este ó del otro modo conocida para nuestro provecho; el

fin de esos filósofos es su vanidad y su amor propio: pues i cuándo

morarán juntas la vanidad y la verdad? Y nótese bien que cuanto

(1) Cicerori de Leg. lil>, 1.

(2) Dia1. üe XecrOlnant.
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mas monstruosos han sido los errores, tanto mas uso han hecho del
nombre de verdad los que los propagan. Ya lo observaba asi el gl'an
Obispo de Hipona hablando de los Maniqueos, y su observacionse
ha repetido en los siglos posteriores. «Decían: «verdad,» «verdad:»
y me lo repetían mucho; pero la verdad nunca estuvo en ellos. (1)
J. Jacobo Rousseau que debía conocer bien á sus colegas, hace la
misma advertencia. «Huid (dice) de los que bajo el pretexto de explicar
«la naturaleza, siembran en los corazones doctrinas desoladoras, y
«cuyo aparente escepticismo es cien veces mas afirmativo y dogmático
«que el tono decisivo de los contrarios. Llamándose á ellos solos
«ilustrados y neraces, nos someten imperiosamente á sus decisiones
«magistrales, y pretenden damos por verdaderos principios de las
«cosas los ininteligihles sistemas que se forman en su imaginacion.
«La verdad, dicen, jamás es nociva al hombre: lo creo como ellos;
«y esta es, á mi entender, una gran prueba de que lo que ellos
«enseñan no es la verdad.» (2) El mismo San Agustin estaba tan
cansado de saber y oir sentencias de los mas famosos filósofos, que
había llegado á una completa desconfianza de hallar quien le dijese
la verdad. Fué necesario que su grande alma se hiciese fuerte sobre
el principio de que no se puede vivir sin creer á alguno, parn. que al
fin quisiera dar oidos á la Verdad positiva clue había de salvar su
entendimiento y su generoso corazón. (3) Ved cual suele ser el fruto
de un largo estudio sobre los sistemas y las opiniones de los qne
sueñan saber sin luz ni guía. Dcspues de haber andado errantes todo
el dia por un campo árido y ardiente lleno de mil senderos que lo
cruzan en todas direcciones, nos sorprende allí la noche con su densa
oscuridad. En ese laberinto de veredas llegamos á desfallecer sin
esperanza de poder hallar el amparo de alguna verdad que nos
socorra, aun de las necesarias; porque aumIue el conocimiento de
Dios nos es tan natural, despues de aturdimos tantas opiniones como
se nosquieren impone!', quedamos como confusos respecto á aquella
nocion; y si se trata. del conocimiento de nosotros mismos que nos

(1) Cont. lib. 3.

(2) Ell1i1io-toll1.3. pag. 107.

(;l) Lib. (J.-Confes. -cap. 4 y 5.
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es tan esencial, concluiremos en este desconcierto por no saber ni lo
qne somos. Uno me ensordecerá gl'itándome «que no soy mas que
«un poco de materia penetrada de un fuego sutíl que la calienta y
«mueve;» otro me lisonjeará haciéndome «un pequeño Dios sobre
«quien se revuelve el Universo;» otro querrá persuadirme de que
«en mí no hay un ser infinito, sino que, despues de tomar varias
«formas, me perderé en una cosa incierta.» Pues acerca de mí
fin último y del sumo bien, ¿cómo quedará mi cabeza después
haber oido doscientas ochenta hipótesis diferentes y opuestas que se
contaban hasta el tiempo de Varrón?

En tal fluctuacion andaban inciertas unas verdades tan nece-
sarias. j Qué de vanas disputas! (exclamaba un escritor del siglo
diez y ocho); j qué de opiniones distintas dividían en mil bandos
á las escuelas de la filosofía pagana! Unos dudaban de todo: otros
creían saberlo todo: estos no admitían ningun Dios: aquellos se le
formaban cada uno á su manera; quienes le imaginaban ocioso,
mero espectador que no se duele' de las miserias humanas, dejando
tranquilamente al acaso la conducta de su propia obra como cuidado
indigno de su grandeza, é incompatible con su reposo: otros le
suponían formando parte del mundo que habitamos. De igual manera
se multiplicaban las extravagancias sobre la naturaleza del alma:
Aquí era una aglomeracion de átomos: allí, un fuego misterioso: en
otra parte, un aire desleido: mas allá una porcion de la Divinidad:
unos la hacían morir con el cuerpo: muchos la hacían vivir antes
que el: no pocos la veían pasar de un cuerpo á otro. Había quien
enseñaba que la felicidad verdadera del hombre está en los sentidos:
un número mayor la hacía consistir en la razón: algunos no la
hallaban sino en la reputación y en la gloria, y no faltaba quien
creyel'a que solo está en el reposo y en lainsensibilidad. Todos estos
puntos tan esenciales al destino del hombre, los tomaban como
problemas de estudio que servían para entretener la lucha 'de las
escuelas y la vanidad de los sofistas. «La razon, (dice uno de estos en
«tiempos posteriores.) nos engaña comunmente: no hemos adquirido
«derecho sino para recusarla.» (1) Si, pues, esta es la razon en sí

(1) Emilio-tom. S-pag. 91.

Tecnicos
Rectángulo
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misma, y lo reconoce así uno de los prohomhres del Deismo, i,qué
será mi propia razon oscurecida con tantos desvaríos, y empeñada
en intereses tan contrarios? iY qué sería del mundo si Dios nos
hubiera dejado en tal estado, abandonándonos á nosotros mismos'?
i Cuándo habría terminado esa opresión horrible en (lue yacía el
hombre, sin que se levantase una sola voz en su favor, insensible el
mismo á su degradación, y aherrojado bajo infame y deshonrosa
tiranía? Si en medio de tan espantosa oscuridad supiera quejarse de
sus males y pedir algun remedio, i cual seda? Lo primero que
pediría, era ver la luz para suplicar después su libertad, como pedían
los buenos que Se abriesen los cielos y lloviesen á su Salvador.
iQué dolor sufriría el mundo y que tristeza, si, envuelto en las
tinieblas de la noche, llegada la hora de levantarse la aurora y
después salir el sol, este astro no apareciese ni hubiera :ya esper:tTIza
de que volviera á iluminar el globo? Entonces y solo entonces
conocería el inmenso beneficio que perdió.

Pues semejante y mayor desgracia hubiera tenido que llorar el
mundo, si pasados los términos de todas las promesas, no hubiera
aparecido el Sol de la Verdad, la Luz Incrcada descendiendo á la
tierra á librar al género humano de tantas calamidades, á rompel'
sus cadenas, á enseñar al hombre las obras invisibles de Dios, y á
regalamos la ciencia de aquellas verdades que están sobre nuestro
hemisferio. Movido por sus entrañas de misericordia quiso levantar
hasta El á los que yacían postrados en los caminos de la iniquidad y
sentados en sombras de muerte. Volvió á dejar oir su potente
palabra dLiGASE LA LLZ,» Y « ESTA PALABRA, l~NICA
LeZ QUE ILUMINA., SE HIZO CARNE Y HABITÓ ENTRE
NOSOTROS;» y uno de sus Ministros, al terminar, hace un instante,
el incruento Sacrificio de reconciliación en ese mismo altar, acalla de
saludarle como á «UNIGÉ~ITO DEL PADRE, LLEKO DE GRACIA
Y DE VEHDA.D,» porque El mismo ha dicho expresamenta: $'.YO
SOY LA "VERDAD;» y antes pasarán los cielos y la tierra, que
pase y se desmienta su palabra. Desde la aparición de esa luz
inextinguible se disiparon las tinieblas del error, y las groseras fábulas
del antiguo paganIsmo; se fijó la creencia de los entendimientos

o
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vacilantes hasta entonces en toda clase de doctrinas; se purificó la
moral, prestándola una autoridad divina; las supersticiones impuras
y crueles fueron snstituídas por un culto que eleva al hombre á la
vez que tributa al Señor los debidos homenajes; y como la verdad es
paz del alma, fué anunciada esa paz á los hombres de buena voluntad
en la noche misma en que, al glorificar los espíri tus angélicos al
Redentor que nacía en un humilde establo, aclamaban á Dios en las
alturas de los Cielos.

Jesucristo es la VERDAD, y VERDAD por esencia en la doctrina,
en la moral, y en el culto: no nos es yá lícito, por tanto, formamos
una religión á nuestro antojo, ni lo es constituimos de propia
autoridad en legisladores y maestros sin dependencia del verdadero
Legislador y Maestro, ni resolver por sola la razón lo que se debe
pensar acerca de Dios, de la Providencia, de la vida futura, de la
formación del mundo, del orígen del hombre, y de las causas y
remedios de su corrupción y sus desgracias. Nó: todo esto ha sido
expresamente revelado y enseñado por la eterna Sabiduría; y cuando
Dios habla, preciso es que el hombre calle. Habló, pués, Jesucristo,
uó como filósofo que diserta, sino como Señor que decide. Las
maravillas que obró en medio de la J udea, en donde ni uno solo de
sus enemigos pudo argüide de pecado, son como las credenciales de
su misión divina; y mandando á la naturaleza, probó que tenía
derecho para mandar á los hombres. Su Evangelio es la recopilacion
de la verdad y del bien: es el camino y la vida por su autor; y tan
imposible es á los enemigos de esa luz oscurecerla y apagarla,
como lo es arrancar del firmamento el astro que nos alumbra; por
consiguiente, si no queremos andar entre tinieblas, es necesario
seguirle, (1) pues «el mismo que aye¡> es hoy y lo será por todos
los siqlos .» (2) Recordad como la. magestad de las Escrituras
arrebataba al ya citado deista Gineln-ino á pesar de sus dolorosos
extravíos, y con que franqueza se vé en la necesidad de declarar
que «la santidad del Evangelio habla á su corazon , porr1'lO tiene
«tales caracteres de verdad, tan gnHldes, tan manifiestos, tan

(1) Evang. S.. Juan. 12.

(2) Haeb.-l:>.-8.
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«perfectamente inimitables, que el inventor de el sería aún mas
«de admirar que el héroe de quien habla» (1)

Las verdades de la Religion son siempre las mismas en todos
los siglos: no dependen del tiempo ni del capricho de los hombres.

Los filósofos no pudieron menos de ver en la aparicion de Jesus
una nueva estrella que les fijaba el rumbo seguro en medio del
revuelto mar de sus encontradas opiniones. Así respondía Justino
cuando era examinado por el Prefecto romano sobre el género de
ciencia fIue seguía, pues era grande la fama de su talento. «Yo era
«(dice) uno de aquellos filósofos qns buscaban con empeño la verdad
«en las opiniones de las varias escuelas; pero no la hallé hasta que,
«por dicha mía, llegó á mis oidos la doctrina de los cristianos.
«Consulté primeramente á los Estoicos; pero, teniendo estos una
«suma ignorancia de Dios, se excusaban con que tal noción no era
«necesaria al hombre; me fuí á los Peripatéticos; pero les dejé luego,
«porque no escuché entre ellos mas que coloquios inútiles; y resolví
«oir á los de la escuela de Pitagorus que empezaron por cxigirme á

«la entrada un ejercicio prévio de Astronomía, Música y Geometría,
«sin lo cual no podría entender algo acerca del Sumo Bien. La voz
«del anciano que me sorprendió meditando sobre esto á las orillas del
«mar, trajo el descanso á mi entendimiento, y comprendí flue los
«filósofos no conocieron jamás á Dios porqne no se conocían á sí
«mismos. La verdad tenía fIue buscarla en Jesucristo, y la hallé.» (2) Si
lo reparamos bien, la mayor parte de aquellos grandes Padres de los
primeros siglos, algunos de los cuales brillaron después en la famosa
Escuela de Alejandna , vinieron de la Filosofía, atraídos del mismo
amor á la verdad de que nunca se habían satisfecho. Unos venían de
la Academia, otros del Pórtico; y cuanto mas ardientemente habían
codiciado la sabiduría, tanto mas celosos defensores se mostraron de
ella hasta dar su propia vida despues que tuvieron la dicha de
encontrarla en Jesucristo, en el cual, y solo en el cual están los
verdaderos caracteres de la Sabiduría, que es el «YAPORde la VIRTrn

de DIOS.» En efecto, ella misma dice de sí, que «es esclarecida y la

(1) Tom. 3. pago 179. responso á i- Archev, p. 108.

(2) Just. Mart. dialogo con Triph.

".,':.;l!,~
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«ven fácilmente los que la aman, y se deja hallar de los que la
«buscan: se adelanta á aquellos que la codician y se les muestra la
«primera: el que desde la madrugada velare por ella, no se
«molestará, pues la tendrá á sus mismas puertas aguardando qlle
«la abran: y su principio es deseo verdadero de instruccion; mas
«el cuidado de la instruccion es el amor, y él amor es la guarda
«de sus leyes, y la guarda de sus leyes es la consumacion de la
«incorrupcion,y la incorrupcion hace ser cercano á Dios. j (1)

Todas estas propiedades se hallan reunidas en el Verbo que
tomó nuestra miseria, sin horrorizarse del seno de una Virgen, solo
para enseñar la verdad á los hombres y devolverles la libertad
perdida. Aquel Maestro soberano no se dejaba buscar con mucho
trabajo, sino que se presentaba en el Templo y en el Pórtico de
Salomon llamando á sí á los pequeñuelos y á los sencillos de corazon
para hacerles sabios y felices. Atravesaba los campos derramando
su celestial doctrina en todas partes, y no hubo pueblo ni cabaña
adonde no llegaran sus innumerables beneficios. Eligió sus Apóstoles
y discípulos para que, después de su subida al Padre, anunciaran la
salud y difundieran la luz de la verdad hasta los últimos' confines
de la tierra, y les encargó que enseñaran á todas las gentes sin
distinción de personas, y sin antepone¡' los reyes á los siervos. No
quiso dieran sus sentencias á manera de oráculos altivos, ó como los
Acúsmatas de Pitágoras á quienes ~o se podía pedir razón de los
motivos; antes bien, les mandó, y en ellos á los que les sucedieran
en el ministerio, «que estén siempre preparados y dispuestos para
<dar explicacion á todo el que la pida.» (2)

Un escrito!' notable ha dicho con gran oportunidad, que mas
«verdades se adquieren poI' creer en Jesucristo que por escuchar á
«todos los sabios;» y no duda añadir: que «para saber, es necesario
«antes creer». La noche de la fé muestra mas ciencia á los cristianos,
(3) que, á los que no lo son, todo el día y pretendida claridad de sus
demostraciones. Asi como en la noche penetra nuestra vista la altura

j
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1

1
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(1) . Sa.lm. 18=vers. 3.=

(2) Libro de la. Sabiduría, ca.p. 6. verso 13. 14. 15. 18. 19. Y 20.

(3) Epist.' de S. Pedro-cap. 3. verso 15.
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de los cielos, y alcanza á distancias para las que no hay medida,
así la fé es como un fondo oscuro que sujeta dulcemente la razon y
la lleva á penetrar las cosas mas sublimes. ¿Qué verdad habrá que no
alcance la fé '? Ella no sabe que cosa es falsedad: entiende lo que la
razón no alcanza: comprende las cosas oscuras: abraza las inmensas:
entiende las futuras, y sube infinitamente mas allá de los límites
de la naturaleza. Puede decirse que encierra en su seno, en algun
modo, toda la eternidad. Lo que se anunció como amenaza por boca
de un Profeta cuando dijo: «la noche os servirá de vision, y las
«tinieblas de adivinacion,» se ha cambiado en pronóstico consolador.
Por eso un rústico, un pastor, un párvulo de nuestras escuelas
sabe mas verdades y con mas seguridad que todos los falsos filósofos
de la antigüedad, y los que, siglos después, tienen el raro gusto de
imitarles. «La duda no habita la ciudad de Dios» decía San Agustin.
« El cristiano, añade De Maistre, puede tener el remordimiento del
«crimen, pero no el remordimien to del error.« Por eso, seguro
de la autenticidad y divino origen de la Revelación y sus verdades,
no abriga el menor recelo de que puedan ser desmentidas jamás por
ningun descubrimiento en el vasto campo de las ciencias. «~IlUL

PRWS FIDE,» es el lema (Ine ostenta en el centro de su escudo como
honrosísimo timbre el Notariado Español, y, ciertamente, está muy
lejos de ser varia palabra. Porque, ¿cual es la fuerza del instrumento
público? La fé; es decir, la necesidad y ohligacion de creer como verdad
cuanto el acto ó contrato, á que se refiera, cxprese, y esto, aunque
se haya otorgado á gran distancia y no tengamos de el noticia alguna
hasta que se nos presente. i Y dónde consta esa Ié ? En el signo del
Notario autorizante sin el cual no hay instrumento. Pues bien: ¿ cual
es el signo por el que dá testimonio de la verdad legal? La Cruz:
porq ue en la Cruz fué inmolada la Augusta Víctima, única (1uc pudo
decir como dijo al mundo entero: «yo SOy LA VERDAD. » La ignominia
de U!1 patíbulo fué el trono desde donde el rey inmortal de los
siglos difunde é irradia á todos los puntos del espacio como á

todos los instantes del tiempo la luz de las verdaderas enseñanzas
con la benéfica influencia de sus misericordias. La sangre del
Libertador de los hombres, brotando de su corazón y corriendo
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por el sagrado madero, vino tí. sellar para siempre la garantía (le
la verdad.

Poder conocer las verdades sublimes, es el carácter de la
naturaleza racional: conocerlas en efecto, es don que no viene mas
qne de Dios, La facultad está en todos; la realidad solo en aquellos
tí. quienes se premia una preparacion generosa de espíritu por el
conocimiento de los motivos de credibilidad suficientes á persuadirles.
Por esto la Suprema Verdad no constituye nuestra felicidad en el
acto de CREER sino en el acto de CONOCER, puesto que la perfeccion
de una naturaleza inteligente es el conocimiento claro sereno é

invarinhle de la verdad. Esta evidencia, mas llena de suavidad (llle
cuanta se promete el geómetra en sus demostraciones, es lo flue se ha
prometido :i la fé, y lo flllOse cumple con absoluta puntualidad. Los
que en los tiempos modernos se jactan de no admitir verdades
reveladas, ciegos por el ridículo orgullo de su raza n extraviada,
podríau decimos si, cuarulo empezaron fÍ, estudiar, conocieron por
demostracion l;l,s primeras reglas de sus maestros, no queriendo
creer entretanto, por ejemplo, flue sean cinco en Gramática las
declinaciones de los nombres. Cualquiera diría que tales alumnos
01':111incapaces por su indocilidad de aprender ni los primeros
rudimentos. El creer es necesariamente el principio par:1 saller algo
en cualquier ciencia, sea divina ó humana, aceptando dócilmente
durante cierto periodo lo que enseña el Profesor. Por esto se
ha dicho siempre, (l\1e «son amargas las raices de la sabiduría; pero
de esas raices así nmargns, puestas en tierra bien prepnrnda, nacen
con el cultivo hermosas plantas que ú su tiempo han de dar sazonados
frutos.

Es tan indispensable este principio, que se aprende mas por
creer que por el estudio mismo, siquiera venga este en apoyo como
premio del trabajo. El conocimiento histórico es m8.8 general que el
filosófico en toclos los ramos del saber: lo que mejor sabemos nos
lo enseñaron primeramente los maestros. Son muy pocos los que
escriben y flan á luz ideas y conceptos propios, y esto, no ya en los
primeros años del estudio, .sino después (le haher dedicado muchos
más á ejercer las respectivas profesiones y de encerrarse en un

.~
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gabincte horas y horas para tratar de resolver árduos problemas y
aumentar el caudal de las observaciones. Es ciertamente de lamentar
cómo muchos de los que se llaman sábios en el mundo, buscando con
ciertas frases de novedad pasar por lo quc no son, toman por cosa
corriente la relación de un viajero, y como dogma, quizá, alguna de
esas peregrinas teorías vacías de sentido que el industrialismo
extranjero entrega al furor de unos cuantos traductores y á la
codicia de no pocos de nuestros editores y libreros para ir preparando
así los ánimos de los jóvenes y de las gentes sencillas á justificar
mas tarde toda clase de desórdenes, y solo cuando se trata de la
verdad por Jesucristo, principio inmutable de todas las verdades, se
acuerdan de CInehay reglas de crítica, y quieren ensayadas para ver
si la ciencia de Dios es ó nó conforme á la razón, y admitida ó
desecharla segun el resultado del examen.

No debíamos tomar en serio tanta falta de sentido comun como
sobra de soberbia, si una triste experiencia no nos dijera con repetidos
hechos hasta que terrible extremo suelen llegar las consecuencias de
esa funesta obcecacion. Pues elué; ¿ no es colmo de necedad exigir de
Dios, nos fíe su oculta ciencia antes que nosotros fiemos en su palahra?
¿Qué sentiría el Médico que llamado para curar un enfermo de la
vista, le exigiese este, ante todo. que le diese evidencia del remedio!
Seguramente habría de preguniarle, por toda contestacion, si, antes
quc los ojos, debía curnrle el cerebro. A tal estado de insensatez
han llegado ciertos hombres á quienes se podría recordar las curiosas
pruebas de Pitágoras antes de ser admitido un discípulo á sus
lecciones, lo que tenía por objeto. segnn aquel filósofo, purgar los
ojos del alma, á reserva, por supuesto, de considerar un crimen el
solo poner en duda alguna de sus sentencias, y dirigirle preguntas ó

argumentos. La fé de esos desdichados es la infidelidad; su ciencia,
la ignorancia; su espíritu, la materia; su valor es temblar donde
no hay que temer; no ven COSel cierta; y creyéndose mas perspicaces
que todos, palpan solo tinieblas en lo que es claro y manifiesto á

los demás. «Son unos genios neutros, incapaces de concebir un
«concepto serio, (dice un crítico contemporáneo,') y aborrecen á los
«scUJioscomo el mulo al caballo porrlue han degenerado de la especie»
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Sus dos puntos de apoyo son (¿quién lo diría?) la flaqueza del espíritu
humano, incapaz ó poco menos, de conocer verdad alguna, y el no
admitir ni una sola sino por el propio exámen: es decir, que de la
incapacidad que suponen, nace la incredulidad, y de la flaqueza de
su espíritu' procede su fortaleza! Ya se sospechaba este misterio
desde el siglo diez y siete en el que empezaron á llamarse «ESPÍRITUS
FUERTES;»porque un juicioso historiador de aquella época advierte
que ellos sabían muy bienno se les daba ese título sino por ironía. En
cambio el P. Magni hace notar que si alguno le propusiera cautivar
el entendimiento en obsequio de la fé, y no hacer uso de las reglas
de juzgar que la naturaleza nos ha dado, le respondería: «que esto
es trastornar la fé, pues es absurdo creer sin usar de la razon que
nos persuada de que aquel á quien creemos ni nos engaña ni se
engaña. (1) iDesgraciada la familia en donde tengan entrada!
La esposa mirará la fidelidad del sagrado vinculo como un vano
escrúpulo que ha impuesto á su sexo la tiranía de los hombres; el
hijo se creerá autorizado para sacudir á su antojo la autoridad
paterna; el padre llegará á convencerse de que toda la educacion
que debe dar á sus hijos es dejar obrar á las inclinaciones de la
naturaleza, y el matrimonio estará mejor, convertido en contrato
temporal, en una especie de arrendamiento revocable á voluntad,
como recientemente se ha procurado por una ley de divorcio en
cierto país extranjero. Y en esto también admiro la prevision del
Sal vador , quien, para que en los siglos venideros no fuésemos
sorprendidos, tuvo muy cerca de sí modelos de incredulidad y de
duda, dejándonos en recuerdo aquella hermosa sentencia que no se
debe olvidar: «Dichosos los que no vieron y creyeron,» y la excelente
enseñanza del camino de Emaús.

Necesario es, por tanto, que nuestros estudios se descarguen
de composiciones sospechosas; que nuestras ideas se reduzcan á una
simplicidad perfecta; que cuanto mas se reunan en un principio
nuestras inteligencias, otro, tanto serán conformes entre si; que es
preciso hallar una regla fiel, é invariable que jamás se contradiga ni
se mude; y que cuanto mas UNA sea y mas segura, mas y con menos

\.

(1) Lib. de Ca.tholic. credendi régula..

\ -

=. ti $' 't' ' m



41
tr-abajo conoceremos la verdad inteligible, Así nos distinguiremos de
los que, por no querer someter su orgullo al suave yugo de las
verdades reveladas, ni se sabe lo que creen ni lo qne no creen, ni
aun lo que aparentan creer, no entendiendo lo que niegan ó lo que
afirman, y sin embargo, quieren ser los doctores de la ley. sin
tener presente que, como los describió el enérgico razonador de
Tarso, (1) «aberrantes conoersi sunt in »aniloquiusn, 'j; Si Pedro el
Apóstol hubiese predicado un Dios, y Pablo el materialismo, y Juan
Evangelista á Cristo resucitado, y Mateo lo contrario, seguro es {ltle

no habría hoy cristianos en el mundo.
Sabido es que muchos, engreídos por ilustración de oropel,

alegan (1'18 es muy humillante para un hombre de ciencia sacriíloar
su entendimiento {t doctrinas encerradas á veces en misterios, y que
la enseñanza pública debe limitarse al estudio de las verdades IluÜ
pueda alcanzar la razon ; .Y 8S bien estraña la excusa, cuando á

nadie como á ellos había de ser menos costoso ese homenaje, por lo
mismo que siendo consecuentes, no pueden menos de cantar con
gr::ttitud especial la libertad de su razón. Por ella y reconociendo el
beneficio se siente obligado á hacerlo así uno de los rcformadorcs
mas peligrosos del siclo diez v ocho: Montaenc. « : Cuan ol.liirudoso v ,1 LJ' ()

«nos tiene ¡oh Dios! vuestra benignidad por haber fijado nuestra
«creencia entre tan vagas é inciertas opiniones, poniéndola sobre In
«solidez de tu palabra eterna!»

El h01111)['eqno cultiva las ciencias, debe estar ya acostumbrado
á misterios .Yoscuridades. Toda la naturaleza es un ~IISTERlO, y en
cada una de sus partes halla mas que creer que lo que sabe.
:JlISTERIO, y bien oculto es para él el camino por donde nos viene el
espíritu; .\IISTERW es el órden ó razón con que se componen los
huesos en el vientre de la madre. (2) Así ignora las obras de Dios.
MISTERIO es asimismo como el pan de cada dia se convierte en
nuestra carne y el agua y vino en nuestra sangre. ¿Cómo alimentos
tan hcterogéneos se reducen á una misma sustancia en nuestro
cuerpo? Si había ya consentido en ignorar todo esto, preparado está,

(1) Eplst. 1.' ad Timot.-l.

(2) Eccles.-cap. 11= verso 5.0
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sin duda, para saber ignorar el « MISTERIO DE LA CENA,» y doblar su
rodilla, y sentirse conmovido ante este «ASOMBRO DE AMOR.»
Otro misterio, entre mil, quedaba hecho siempre el aire, y apenas
había motivos para sospechar de muchas cualidades que oculta. iDe
qué depósito salen los vientos regulares é irregulares, y donde
empiezan las corrientes del Océano? Nada de esto penetraba el
hombre; acostumbrado estaba á rendir su razon bajo el peso de
estas tinieblas; y, sin embargo, creía. ¿Y ha de hacérsele tan
duro inclinar reverentemente, su cabeza ante el Arca santa de los
misterios divinos? ¿Cómo podríamos aspirar á entender los caminos
del Altísimo ni mirar de frente el relámpago de su claridad? Las
llamadas oscuridades en la religion son como un dulce sueño en el
espíritu trabajado. Por eso l» verdadera Madre anticipa sus vigilias
para observar la primera mañana de nuestra razon, y evitar que
desde el principio se extravíe, y hace que salude á su Criador
con las primicias de la luz nueva, para que el primer uso del
entendimiento sea la noticia de Dios, y el primer paso de la voluntad
sea el amor de su soberanía. Así y solo así se merece del Dios de la
verdad que nos guarde como la pupila del ojo, proteja á la sociedad
bajo la sombra de sus alas, y bendiga ,la enseñanza y la familia,
fecundos manantiales de donde sale ~l torrentes la prosperidad ó la

ruina de los pueblos.
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IV.

1

Asombra y apenas se concibe como hombres sumamente versados
en los conocimientos humanos y que pasaron con justicia por grandes
talentos de su época, despues de conocer la verdad con la luz del
Evangelio, la abandonaran por lanzarse al borrascoso mar de la
mentira: pero aun admira mas, y aquí es donde nuestra juventud
puede aprender muchísimo, el que en medio de su locura y á pesar
de la ingratitud, echen de menos aquella misma luz que despreciaron.
No ha de ser perdido el brevísimo tiempo que empleemos en estudiar
tan provechosas lecciones.

En el •..Paraíso perdido» de Milton, se queja el angel de las
tinieblas del resplandor del sol: y Voltaire, (ese hombre funesto que
con Rousseau ha matado en flor tantas jóvenes inteligencias y
destrozado tantos corazones criados para la verdad,) se hace su
intérprete en aquellos versos que empiezan: «Astro de fuego, sol:
"'yo te detesto.» Esto motivó el bellísimo apóstrofe que le dirige un
genio de su tiempo. •..iOh tú, (le dice) el mas insensato de los
«hombres, que prefieres tu razon á las claridades de la fé: sube á
«la bóveda celeste; apaga ese astro del dia que te incomoda; y para
«iluminar al mundo sustituye ese sol con una mecha que apenas
•..humea, antorcha medio apagada como 10 es la débil luz de esa
«razón. Marchabas en noche oscura por entre precipicios y asperezas;
<la incierta luz de una lámpara guiaba tus pasos vacilantes; y,
«cuando repentinamente abrió la aurora las puertas del Oriente para
•..enviarte mas luz, luz mas segura, ite quejas de que te molesta
•..tanta claridad! No hallo con quien compararte sino con esas aves
«nocturnas que huyen del resplandor del sol que hiere sus débiles

-,
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«ojos, y se ocultan al momento en las tiniehlas.» Pues este mismo
Voltaire en la cita que señalamos (1) dice textualmente lo que sigue:
«Se arrastra con tanta lentitud la razón de una verdad á otra .... !
«Cuando la veis hacer tan prodigiosos progresos por la predicación
«del Evangelio, podéis mirar la fé cristiana como una aliada que viene
«á su socorro, y nó como á enemiga á quien deba temer y combatir ....
«Somos como niños que ensayan dar algunos pasos sin andadores:
«avanzamos el pié y caemos, pero la fé nos levanta ..... Esa fé es
«mas poderosa para persuadir que la pobre 1'37.0n:atreveos á amarla
«y nó á temerla.» No menos expresiva es la confesion que hace en
otro lugar, de «que debemos á la revelacion el principio indefectible
de la verdad que sin ella no conoccnamos.» Después de decir en
un verso que

«Del Cielo es la verdad, error del sueio ,» (2)
reconoce la necesidad de que la Eterna Sabiduría enseñase á los
hombres esa verdad para poderse apoyar en ella la razón como en
su fundamento, y responde así á los que pretenden confiar en su

. . .
pl'OpHl. CICnCla:

«~Iuda es natura : la pregunto en vano:
«la voz de Dios exige el SÓl' humano.
«A El explicar su obra pertcnece ,
«y al sáhio luces dar, y al que padece
«piadoso consolar. Abandonado
«el mortal á sí mismo, es engañado ..... »

y en otrOY81'SO añade:
«Los sabios nos engañan, y Dios solo
«Tiene razon y la verdad nos dice. » (3)

Asi es: Dios siempre acaba por tener razon , como observa
muy oportunamente en su reciente y precioso libro el P. Mil'. (4)
«No sé porqué, (declara á su vez el de Ginebra,) se quiere atribuir
«á los pl'ogeesos de la filosofía la buena moral de :nuestros libros,
«pOl'que esa moral era cristiana antes de ser fllosóflon.»

(1) Tom. 59-pág. 81 Y Tom. 80 pág. iso.
(2) Tom. 12-p'ig. 111.

(3) Tom. l8.-pág. lBS Y H7.

(4) Armonía entre la ciencia y la fé-púg. :164
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Pues ¿ cómo comprender que estos dos jefes de las revoluciones
modernas se levanten contra la verdad del Evangelio con las mismas
luces que le deben y que confiesan de un modo tan terminante? «Sois,
«les dice un publicista d8 su época, (1) como la mano seca curada
«por Jesucristo, convertida contra su bienhechor: como el mudo de
«nacimiento cuya lengua puso expedita el mismo Señor, y que se
<vale de ella para ultrajar tí. su Médico. Sois como un niño rollizo
«por la buena leche que ha mamado, pero luego, ingrato y terco,
«golpea á su nodriza: víbora reanimada por el calor benéfico del
«compasivo viajero, que vuelve tí. tomar con él su natural malignidad,
«y hiere cruelmente el pecho que la restituyó á la vida! La Verdad
«inmutable cual madre tiernísima, se había complacido en "estiras
«de luz y de gloria: habéis roto y tirado este vestido; ¿qUlSo-squedará
«despues? i Os atreveréis tí. presentaros con los feos andrajos del
«paganismo desacreditado, ó cubiertos con los sucios y descosidos
«jirones de vuestra flloscíía!» Luego es cierto hasta por los mismos
enemigos de la verdad, que la sana ciencia lo elche todo al Evangelio,
y tuvo razon Nouville cuando expresó en una bella frase, que «.el
«Catecismo ha servido mucho para las meditaciones de Descartes.»
«Después de treinta años de estudios, dice D. Alernbert, me pediréis
«inútilmente qne os anuncie verdades capaces de consolar mi
«.ignorancia. ~inglln libro de los hombres me hubiera podido enseñar
«lo que soy, de donde vengo, y adonde debo ir.» La ingeniosa fábula
de «ia bella Iris,» como la llamaban los poetas, disputando con el
sol sobre la viveza y variedad de sus colores, y convertida en vapor
al ocultarla sus rayos, habría enseñado mas á ese filósofo que sus
treinta años de estériles estudios; pues si la fé, sol de la inteligencia,
se retira, nos quedamos sin esa única luz que es como un sexto
sentido para conocer tí. Dios.

Interminable sería esta curiosa reseña si hubiera de citar mas
confesiones entre las muchas que hay de los principales jefes de los
impíos modernos, reconociendo la luz de las verdades reveladas, y
despreciando, después de cenar tí. ella sus ojos, la S.\LIVA DIVI~A que
los hubiera curado como al ciego del Evangelio. Pero dice tanto

~,

(1) Lebateux.c-
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una página del «Emilio» á este propósito, que no debo dejar á la
juventud sin su recuerdo, «Las pruebas de la divinidad de la verdad
«revelada (habla J. Jacobo Rousseau) bastan para persuadir á los
«hombres discretos, sabios é ingeniosos, y al pueblo: á todos, menos
«á los insensatos, incapaces de raza n , ni á los malos, á quienes nada
«convence.» (1) Esta confesión tan clara, sobre todo en su fina], nos
dá una gTan leccion que no debemos desaprovechar. El efecto
natural de la retirada de la verdad es la oscuridad en el enten-
dimiento y el endurecimiento en el corazón: por ello tiene, como
la naturaleza los mismos enemigos. En efecto: la impiedad no
nace de verdad alguna, y así su historia será siempre la de las
desdichas de la humanidad. Cuando en el siglo quince se apoderó
de Italia, apenas pasaba día en 'Iue no se registrasen á cientos
los asesinatos, sobre todo por envenenamiento, viéndose obligado
Voltaire á decir, hablando de aquella época: « que la política de
esos desgraciados tiempos hizo cometer' muchos crímenes; pero que
la filosofía, no menos horrihle, se había encargado de ahogar los
rcmordimientos.s (2) Y sin embargo, el ha sido con plena deliheracion
la causa de otros sin cuento, como lo hemos visto y vemos, y de
ello dá testimonio un discípulo coronado de tan terrible maestro:
Federico de Prusia. «V oltaire, (dice eu una de sus cartas (3) es el
«peor loco que he conocido; y me causa indignacion y es una
«vergüenza para el espíritu humano, que hombres de tanto ingenio
::' conocimientos sean de tan mal corazon.» Esto lo debió escribir,
sin duda, cuando arrojó al fuego el libro del mismo autor sobre «el
«sistema de la naturaleza, » vana y ridícula declaruacion contra Dios,
y en el cual, despues de leer con interés los diez primeros capítulos,
echó de ver que el onceno atacaba igualmente al trono que al Altar ...

Todos los sen timien tos genel'osos, hasta los que son de pri mer
instinto en los seres irracionales , quedan como ahogados en el
corazon del qne aborrece la verdad, y nada digamos de los que
santifica y bendice la hermosa caridad. Muchos quizá ignoran que

(1) ,-1. ;¡,O_

(2) Tomo 62-pi.g 25-

(3) Carta, del rey <le Pr us ia 'I'orn o 10-l'lg, 250,
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Rousseau, con su almivarada ciencia, hizo traición al mas dulce y
sagrado de los deberes naturales, y arrojó lejos de sí á sus propios
hijos, luego (llle nacieron, sin tomar precaución alguna para poder
recogerles algun día. Pues bieu: Vicente de Paul, que no pretendió
plaza en la Academia ni llenó las bibliotecas, pero cuya horóica
caridad ha sembrado y siembra el mundo de asilos para el niño
ahanrlonado , se encargó de preparar cuna y alimento en sus
Hospicios á esas cinco desdichadas criaturas, sin mirar, para esto,
que Sil padre desnaturalizado era y es con sus funestas doctrinas el
feroz enemigo de las instituciones religiosas. Si la naturaleza perdió
sus derechos en ese corazon , ¿sorprenderá que la religion no
conservara los suyos? Ya hnhía dicho el tantas veces citado viejo de
Ferncy « f[ no los pueblos separados de la comun ion romana nunca,
«han imitado una caridad tan generosa.» i Y para qué traer á la
memoria los horrores de fines del siglo último y de parte del presente
en la nación vecina, honores que no han tenido igual en parte
alguna? El que era condenado á muerte por el delito de enviar
socorros á su hijo en la emigración: el llevar otro en triunfo clavadas
en dos picas las cabezas de los que le dieron el sér: la matanza de
mas de quinientos niños menores de doce años, de los cuales, muchos
buscaban inútilmente refugio en sus mismos verdugos :í cuyas
rodillas se abrazaban: el oficial v el soldado CIne morían, el uno

,J

por pedir gracia para un grupo de esos niños que había logl'ado
escaparse entre la confusion, .Y el otro por desmayarse al tener que
tomar parte en tal inhumanidad: los baños y las deportaciones
verticales de Carrier: los matrimonios republicanos del Loira: el
apóstata oratorinno Lehon , recreándose todos los dias, despucs de la
comida, en ver desde su balcon el suplicio de sus víctimas, muchas
de las cuales eran infelices mujeres violentadas por el, y que pasaban
de sus brazos al cadalso: iOh ! iPara que mas! Preguntaron un dia
varios miembros de la Convencion «cuando se había de acabar
«tanta carnicería:» la Montaña y los Jacobinos empezaron ú bramar.
~¡Son sensibles estos señores !» gritaban con ironía infernal: «¡ son
«sensibles! v los ciudadanos aludidos se dieron prisa á desdecirse v á

v ~

protestar contra su sensibilidad , cuidando en lo sucesivo de no
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vol verla á tener ..... iObjeto grande de meditación para quien sabe
pensar! El instrumento de un suplicio ignominioso antes que en el
redimiera al mundo la Suprema Verdad, levantado en medio de los
pueblos, detiene la efusion de sangre é inspira al hombre una
dulzura celestial. Se echa abajo esa Cruz, muriendo abrazado á ella
el ilustre sacerdote que la ofrecía con el ramo de oliva como símbolo
de paz sobre la barricada, y empiezan á correr rios de sangre que
aumenta el nuevo símbolo de la Razon , encarnado en una vil
prostituta, para que siempre sea exacto (lue los primeros sacrificios
ofrecidos al ídolo de la mentira son )' han sido en todos tiempos
víctimas humanas!

Llamados con propiedad «arquitectos de ruinas» los revolucio-
narios, porque siempre se lisonjearon de tener en sus manos los
medios de destruir, fueron heridos al mismo tiempo del triste
privilegio de no poder edificar, y de morir con destellos de la luz que
despreciaron para maldecir su triunfo. Y es que, aunque por años y
años hayan amontonado montes sobre montes para oprimir la verdad,
llega un. instante en que esta se abre paso como el fuego subterráneo
que sale de las entrañas de un volcan , La verdad se ríe entonces de
los esfuerzos que hizo el infeliz culpable para escarnecer-la: y cuando
creía haberla sofocado parD siempre, la vé victoriosa é inmortal
presentándose á sus ojos solo para atorrnentarle, aunque le quiera
salvar. La conciencia despierta, en esos críticos momentos como de
un l81'go sueño, y se levanta cual gigante amenazado!' sobre la,
cabeza del impío, y la razon comienza á renacer en el dia mismo en
que él YÚ Ú dejar de vivir. Muy pocos han sido los que, al morir,
aprovecharon los últimos destellos de la luz de la, verdad; y alguno,
en nuestros mismos dias, no tuvo valor para recobrar la vista que
aún le ofrecía, Tres solos ejemplos. Está en primer término el del
célebre barón de Montcsquieu cuyo libro principal, «Espíritu de las
«leyes» no contribuyó poco ú debilitar la 111on11pública, Despues de
1ll18,solemne abj uraciori de sus errores, declaró expresamente, al
adrninistrársele los Santos Sacramentos, que « en su interior nunca,
«dejó de creer en la verdad; pero que el gusto ú la novedad, el deseo
«de singularizarse y de pa,sa1' por génio superior á las preocupaciones
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«vulgares, y el ánsia de agradar y obtener los aplausos de las
.:personas que daban el tono á cierta estimacion, y que no concedían
«sino á quien enseñase á sacudir el yugo de toda dependencia, era
•.lo que le había excitado á obrar así.» Igualmente edificantes, en el
segundo ejemplo, fueron las últimas palabras de Toussaint, el autor
del libro de « las costumbres» que tanto daño hizo en las familias,
relajando los vínculos de la autoridad paterna. Dispuesto á recibir
en su pecho al Dios de la Verdad, y ante esta Magestad Augusta,
rodeado de toda su familia y amigos de confianza que había llamado
para acompañarle en los últimos momentos, hizo acercar á su hijo, y
le habló así: «Ven hijo mío, y escucha mis últimas palabras. Voy á

~comparecer en el tribunal de Dios á quien he ofendido mucho con
«mis perniciosas doctrinas, y necesito implorar su misericordia. Te
«he escandalizado con mis máximas de impiedad; estás en una edad
«en que es geande la inclinacion á despreciar con el aturdimiento las
«lecciones de la sabiduría, y no quiero olvides la tardía que en estos
<momentos te doy, Pongo por testigo al Dios que voy á recibir , de que
«nunca erré por convencimiento, sino por respetos humanos, por
«vanidad y por dar gusto á personas de posición. Perdóname.» (1)
El último ejemplar es de estos tiempos: del año 1853: Francisco
Arago. Ministro de la República Francesa, nuestra amada juventud
puede encontrar en el fin de su vida una enseñanza fecunda y
dolorosa. Físico, astrónomo, escritor, orador notable y gl'an político,
éranle familiares todos los ramos de las ciencias esperimentales, y
sabía enseñadas con una facilidad, lucidez y elegancia incomparables.
Sin embargo; con tan vasta instruccion , con tantos y tan justos
laureles, Francisco Arago no conocía al Hacedor de aquel sol y de
aquellas estrellas cuyos giros y propiedades le habían quitado tantas
noches de sueño. El Firmamento había sido para el un libro cerrado,
y en su pecho no había sentido una sola palpitación de amor para
el Señor que ha puesto la Tierra por escabel de sus plantas. Oigamos
ahora su última respuesta á un amigo leal que le exhortaba con el
mayor cariño á que pensase en Dios una vez sola, ya que" su
vida estaba próxima á extinguirse. «Bien sabéis, (le contestó) que

(1) Memorias (lel Rey de Pr usia.c=T'om. 5. pág. 78.
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«educado como fuí en medio del torbellino de nuestra revolucion,
«no he recibido instrucción alguna religiosa; no conozco nada,
«absolutamente nada de los dogmas de la revelacion, y muchas veces
«habréis podido observar el estudiado artificio con que siempre he
<esquivado toda cuestion religiosa ..... El problema de lo infinito y
«del porvenir es un tremendo problema, bien lo veo: su profundidad
«me espanta: roe falta valor para mirado de frente, y creo que
«mí espíritu se perdería naufragando en un mar sin orillas .....
«Me abandono, pues, con inmenso dolor á mí ignorancia ..... » (1)
Ved aquí la vergonzosa derrota y la desesperacion humillante de
todo aquel que, fiando en sus propias luces, prescinde del principio
inmutable de verdad en clue se apoya la ciencia, viniendo á terminar
en nn inmenso infortunio hombres de talento superior que debieran
haber sido una legítima gloria; y veamos también en los dos primeros
casos como en un instante supremo en que el hombre busca todavía el
amparo de esa verdad clarísima por el conocimiento cle sí mismo,
lloga :í. conocerla al fin, J' le rehabilita, y ..... le salva!

(l ) Civitta Cattól íca Segunda série. Tom. 5. pág. M:j y G:lI.

j
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v.

:,

Es necesario tener muy presente que hay verdades y hay errores
que son á un tiempo religiosos y políticos, porque la religión y la
Sociedad tienen un mismo principio que es Dios, y un mismo
término, que es el hombre. De aquí que un error fundamental en
Religion lo sea también en política y viceversa por reciprocidad
ineludible. Si se trata de un error, por ejemplo, que tienda mas ó

menos directamente á destruir el poder ó autoridad en la sociedad
religiosa, deberá ser considerado como atcntatorio también al poder
y autoridad de la sociedad política, porque toda autoridad emana
de Dios, principio eterno del orden y poder general de los seres
inteligentes. En saliendo de aquí, no se ven mas que voluntades
arbitrarias y el imperio degradante de la fuerza: hombres que
avasallan insolentemente á otros hombres: esclavos v tiranos: v cs

<' .;

que toda buena sociedad es orden, y el órden es el bien, y 81 hien es
la verdad, y la Verdarl primera es Dios sin el cual no puede fundarse
edificio social, á no ser que se pretenda sobre la nada ó sobre base
ruinosa é insegura. Por' eso losGohiernos, cualquiera que sea su
denominacion, pues que ninguna forma ha sido expresamente
revelada, no pueden olvidar este principio inmutable que ya les
advierte el Libro de la Sabiduría (1) por el cargo que tienen de
dirigir á los pueblos; y por eso, sin duda, en Julio último, al
terminar en el Congreso los debates sobre el proyecto de oontestacion
al Discurso de la Corona, declaraba el actual Presidente del Consejo,
explicando ciertas palabras del Ministro de Fomento: «que la luch a
«hoy está entre el atcismo y el cristianismo, entre la ra son y

(1) Cap. 6.0 vers, 2~ y 23.
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«la reoelacion; expresando, por último, en sentir de respetables
tratadistas, que «la única reliqion que quedará á la postre es el
Catoiicismo .»

No es posible permanecer indiferente el Jefe de un Estado á lo
(1ue esas palabras significan. En efecto; con la verdad inmutable,
que es el Catolicismo, sabe que su autoridad está afirmada en el
origen divino, reconociendo, en su virtud, que la potestad que ejerce,
reciba el nombre que quiera, es por la ,gracia de Dios: sabe que
todas las relaciones necesarias cuyo conj unto forma las verdades
sociales, en tanto son durables en cuanto subsista influyendo á su
frente la Verdad suprema: y no puede ignorar que el primer anillo
de los deberes y de los derechos debe estar sujeto al trono mismo de .
Dios que forma la dicha de las naciones en la tranquilidad y en la
justicia, Es preciso decirlo hoy muy alto: los pueblos no estan
destinados á permanecer en el letargo de la indiferencia, y necesitan
ante todo doctrinas fijas, pues han sido formados para la verdad, que
es su vida, sino han de quedar abandonados á sí mismos sin proteccion
y sin guía como aquellos otros ya perdidos sin esperanza de remedio,
en cuyft entrada vieron los antiguos esta famosa inscripcion: «los

Dioses han huido .i

Ennoblecida asi In autoridad por su origen, adquiere á nuestros
ojos un carácter sagrado é in violable que asegura mejor el respeto
y la obediencia sin que se sienta humillada la razon , y evita
con mas eficacia las turbulencias que introducen el desorden y
preparan con demasiada frecuencia el camino á la odiosa servidumbre.
Fortalecidas las leyes como reglas de conciencia, obligan ante Dios
10 mismo (lue ante los hombres, puesto que han de proponerse el
bien comun, adornas de que entrañan una nocion superior; y garantido
el cumplimiento de las obligaciones de primera importancia por la
santidad del juramento que es dar en prenda de nuestra veracidad la
veracidad del mismo Dios, (garantía que satisface infinitamente mas
que el PRmmTER POR NUESTRO HONOR, f'ármul a de nuevo cuño que
solo toma su fuerza del hombre como tal, y p0r lo tanto, no puede
ofrecer garantía bastante por sí para que le creamos.) cabe esperar
se afiance la estabilidad de las instituciones, la probidad en todas las

,
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clases, In buena fé, el amor al trabajo, y la tranquilidad del órden ;
que todo esto os, en suma, la verdadera libertad de un pueblo.
Rindamos en esta parte, una vez mas, tributo de gratitud á In,
Verdad Suprema, y admiremos como en pocas palabras de luz nos
ha revelado para el gobierno de un Estado lo que no podía descubrir
nuestro entendimiento sino á costa de grandes esfuerzos y de
interminables experiencias. Oid las que dirigía el A..póstol de las
gentes al pueblo-rey, que dió leyes al mundo: «Todo hombre está
«sujeto á las potestades superiores, porque no hay potestad que no
«venga de Dios, y Dios es quien ha establecido las que hay en el
«mundo. Por tanto es necesario que estéis sometidos, no solo pOI'

. «temor del castigo, sino por obligación de conciencia. Pagad, pues, él
«todos lo que se les debe: al que tributo, tributo; al que impuesto,
«impuesto; al qne temor, temor; al qne honra, honra.» (1)

Todo lo contrario puede espemrse para un pueblo si se deja
entrar en el al ateismo , Ó mejor aun, al p antcisino filosófico que ya
sabemos es la misma negacion de Dios bajo distintas formas. Xo
habiendo mas Dios que el hombre, segun esta «nueva ciencia,» y
hastardoando el verdadero sentido de las tan repetidas y manoseadas
palabras perj'ectibilulad y jJ)'o!J1"eso, el pantcismo se basta y se sobra
para llegar á un estado de perfeccion nada menos que divino. De
mano maestra es el retrato que de el hace un notable publicista qne
se ha distinguido en nuestros días pM su amor á la juventud. ~POl'

«inedia ele la discusion (dice) ha de llegar la razon á poseer la verdad
«de todas las cosas. Por medio de la libertad absoluta ha de llegar ú

.:romper los frenos religiosos sociales y políticos que hoy le oprimen .
«Si, pues, la razon es independiente y soberana con derecho á

«discutido tollo, ninguna obligacion tiene de sujetarse á las enseñanzas
«de la fé: está domas toda religión, y debe perseguírsola como á

«enemigo mortal del progreso humano; y si por medio de la
«absoluta libertad ha de llegar á romper los frenos que coartan su
«perfectibilidad, después de haber condenado toda especie de religion ,
«es menester que condene toda especie de autoridad y de gobierno. Mas
«como, suprimida la autoridad política, todavía quedaría en pié la

(1) Epíst. á los Roinauos. XIII-1-5 y 7,-
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<autoridad doméstica, el pnnteismo rompe también este freno y
«disuelve la familia; y no siendo necesaria la familia, tampoco lo
«es la propiedad, por lo cual, en aras de la igualdad absoluta, hay
~que proclamar el comunismo. Este es el panteismo, que ha
«encontrado apologistas en los tontos y en los especuladores. En
«nombre de la soberanía de la razón, se propone fundar sociedades
<sin Dios, sin culto, sin gohierno, sin familia, sin propiedad. En
«nombre de los lemas que no os son desconocidos, aspira á fundar
«Estados en que el débil sería, sin remedio, víctima indefensa d61
«mas fuerte; y si alguna nivelacion llegara á conseguirse, sería la
«que reina en los sepulcros.»

Aterroriza semejante doctrina, iBO es verdad? Pues los Gobiernos
bien persuadidos están de que ella es, principalmente en estos tiempos,
su mas temible enemigo. y que solo á su propaganda se debe esa
continua alarma en que la previsión de los poderes públicos ya no·
sabe que medidas adoptar para librar á las naciones de la ruina y de
la desolacion. Y el motivo de este temor es evidente. Desde el
momento en que la razon se encarga sola de gobernar al mundo, el
interés individual, manantial inagotable de odios y discordias, y la
teoría de independencia, carta sangrienta de opresoras violencias,
vendrán á ser el único vínculo social. Todos querrán mandar, y nadie
obedecer, disputándose rabiosamente el poder unos á otros, aunque
para ello haya que corromper el honor y la fidelidad de los ejércitos;
y el Estado, hecho pedazos, sucumbirá á las triunfantes banderías, si los
hombres, degradándose poco á poco, y preparados al fin pn.ra soportarlo
todo, (pues que son insostenibles las constituciones fundadas sobre
relaciones arbitrarias nada conformes con la naturaleza de los seres,)
no se precipitasen por sí mismos, arrojándose voluntariamente á los
pies del despotismo: que es dato de observacion constante haberse
preparado siempre en la anarquía los elementos de la ignominiosa
servidumbre.

Rousseau percibió bien claramente estas consecuencias, cuando
escribió en su Emilio (1) :«que el hombre sin Dios se quiere hacer centro
«de todas las cosas, mientras que el bueno mide su radio, y se mantiene

(1) 'I'om, 3. pág. 118.
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«en la circunferencia, respetando el centro, que no es el, y los

«crrculos concéntricos, que son las criaturas: y así, en un pueblo

«semejante, el malvado es siempre un sábio, y el bueno un insensato ,»

Ni necesitábamos que Voltaire dijera en su homilía sobre el ateismo,

.:que si el mundo hubiera de ser gobernado por ateos, sería lo mismo

«que estar bajo el imperio inmediato de los demonios (textual); de

«:te¡uellos seres infernales que se nos pintan encarnizados contra sus

«vlctimas;» porque los ensayos que se han hecho, bastan para

convencemos. Y es qne á medida que la verdad desaparece de un

pueblo, este se debilita poco á pace, y llega al fin un momento en

que es necesario de toda necesidad Ó que todo perezca, ó que todo se

renueve. Esta es la razon porqué Maquiavelo , ~ quien no se tendrá

por fanático ni por espíritu débil, condena, sin detenerse, á la

execración universal á los que, queriendo destruir la verdad en la

Religion, trastornan la sociedad; y no duda llamarlos hombres
infames, detestables, disipo.dores de reinos como de republicas,
enemiqos de la virtud, de las letras y de todas las artes que
honran al género humano y contribuyen á su prosperidad, (1) En

otra parte había escrito «que si la adhesion al culto divino es la grandeza

«de un Estado, el desprecio de la verdad religiosa es la causa mas

«positiva de su decadencia.» Todo presta justo tributo á la verdad; y
todo nos advierte que, siendo el primer bien de las naciones, debe ser

también el preferente objeto de la atención de los que las gobiernan.

Por consecuencia: no es bastante reconocerla como auxiliar, y darla,

en cierto modo, por favor lo que tiene derecho á exigir como

soberana, haciendo de ella uno de tantos apoyos del edificio social,

cuando debe ser considerada como su sólido cimiento: nó: nacida para

reinar, cualquiera otro puesto que el primero, no es el suyo, toda

vez q ue las solas combinaciones del entendimiento humano son por sí

insuficientes para formar y conservar los pueblos.

Propio es pues de las potestades temporales proteger el principio

inmutable de verdad, y velar á las puertas del santuario defendiendo

(1) Sono intami é detostábili gli uomini desttructori delle Reltgiout, diasip ••tori do regni ot delle

republícbe inimici dello ver tú, dello léttere et d' ogni al altra arte ehe arrechi utilitá, honore ti alla

humana generauíone, =Maelliav.-Libro 1,0 de Discoraí.
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ese sagrado tesoro con la fuerza material de que disponen. Esto;
además de un deber, es en propio beneficio. Jesucristo, que no vino
al mundo á romper cetros ni coronas, ni á mezclarse para nada en
10 que solo sea de los hombres, no obstante ser su Dueño y su Señor,
estableció el poder espiritual con completa independencia en virtud
de la omnímoda potestad que se le había dado en el Cielo y en la
Tierra, y de El son legítimos embajadores los Obispos (1) que forman
el Cuerpo Docente á cu.yo cargo está el magisterio supremo que
discierna la palahra de Dios, que la exponga, y que con arreglo á
ella decida y termine las cuestiones .Yproponga las reglas que todos,
pastores y rebaños, maestros .Y discípulos deben seguir, estos en
creer dócilmente, aquellos en enseñar. Al frente de ese Magisterio
augusto está la piedra angular, el fundamento inconmovible de ese
grandioso edificio :í que llamamos «Iglesia Católica» ó «Iglesia de la
Verdad universal,» que es enteramente lo mismo. Y ese Macisterio

. ü

de la Iglesia y del sucesor de Pedro debe ser l~FALIBLE, á diferencia
del de los tribunales de las ciencias, pOi' dos títulos justísimos, aun
sin hablar de la explícita promesa hecha por Sil Fundador: infalible
por ser divina la autoridad que ejerce; é infalible también, por ser
este el medio único de autorizar sus decisiones y establecer la unidad
de la doctrina, necesaria para llenar los designios de Dios. Sin mas
(l11e consultar la sana l'RZOn, conoceremos que en vano habría
confiado el Señor á la autoridad de su Iglesia el sagrado depósito de
las verdades santas si esta pudiera alteradas y sustituir á ellas el
error; ni era posible concebir de tal manera qlle el reinado de la
verdad hubiera de ser, como es, igualmente perdurable que el de su
Eterno Autor. El Magisterio divino é infalible ni es, ni debe, ni puede
ser árbitro de las verdades que propone y declara su indiscutible
autoridad. Ceñido puramente á discernir y exponer lns verdades
reveladas, no puede abrogar, derogar, añadir , quitar, cede¡', ni
contratar sobre el venerando depósito que le está encomendado. Y ved
aquí el fundamento de esa llamada intolerancia qne tan injusta corno
neciamente acriminnn á la Suprema Autoridad visible del Catolicismo
algunos h0l111)l'eStan abundantes de lengua C01110 faltos de seso y

(1) «Pro Christo Iegatione fúngimllr.=2.~ á los COl·illtios-5-20.
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buen sentido. iComo si el depositario no fuera mas perfecto é
intachable cuanto mas intolerante sea con los enemigos del depósito!

Con ese Magisterio infalible, con ese inviolable depósito de
las verdades que salvan, la SEDE DEL PESCADOR es á un mismo
tiempo el firmísimo apoyo de la ciencia, y la paternal defensa de los
pueblos. Ved, sinó, cual es el mecanismo divino de la libertad del
hombre, de este sér que se forma acá abajo para el Cielo. Las
instituciones descansan sobre las leyes: las leyes sobre las costumbres:
las costumbres sobre las conciencias: las conciencias sobre los
deberes: los deberes sobre la Autoridad espiritual que los prescribe.
Nuestra civilizacion rueda sobre el eje de la INFALIBILIDAD sin verla.
Quitad este principio necesario, y los deberes, las conciencias, las
costumbres, las leyes, las instituciones, todo desaparecerá sucesiva-
mente. La impiedad no sabe que la libertad sin la sumision, la
ciencia sin la humildad, son flores separadas de su tallo que se
marchitan luego en la mano que las cortó, como no sabe que el árbol
de la Cruz es el que únicamente tiene la virtud de producidas, y de
conservar su aroma. Por eso á los Católicos nos es siempre tan
querido. Nosotros creemos en el progreso, pero en el progreso por la
humildad, no por el loco orgullo del libre pensador. Creemos en el
progreso de las luces por el triunfo de la «razon universal» que es
Jesucristo, nó por la independencia de la razón individual, hunc~ida
entre tinieblas por rechazar al sol de las inteligencias, cuando podía
ser clarísimo espejo, recibiendo dócilmente las luces del que solo puede
dadas, y las niega á los soberbios. Así nos lo recuerda con particular
cariño el Augusto Anciano que hoy ocupa aquella SEDE, en la
inolvidable carta que tuvo la dignacion de dirigimos como amantísimo
Padre, y de la cual están tomadas las palabras que podeis leer al
principio de este trabajo, diciendo además expresamente, que
«escuchando sus saludables enseñanzas, y unidos siempre á los
«Sucesores de Pedro los jóvenes cuya educacion se nos confía,
«aumentarán, llenos de sana doctrina, la verdadera gloria de la
«Iglesia y de la Patria ..... »

Bien claramente indica cuanto acabo de exponer, el escudo mismo
de nuestra amada Universidad en el que campean estrechamente

15



58

enlazados los gloriosos atributos de las dos soberanías; pues, como la
enseñanza de la ciencia necesita de verdad, y la verdad está en Dios,
y su sagrado depósito en el Vicario infalible, y la debida defensa en el
poder temporal, esta íntima union de potestades es la mejor garantía
de que, habiendo «la Sabiduría edificado casa para sí,» no ha de faltar
el dulce imperio de la verdad entre nosotros. Por algo-un Concilio
Lateranense mandó en Decreto especial á los Catedráticos de lag
Universidades combatir las opiniones que se apartan de la verdad
Católica, é instruir á los alumnos en la ciencia conforme á esta
verdad, procurando deshacer los soflsmas, y disponiendo, además, que
ese Decreto se leyese cada año, intimando su obediencia, al tiempo de
abrirse los estudios.
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VI.

.•
Cumplo con gusto· el mandato, y con el he de pagar la última

parte de deuda que tengo contraida, recordando útiles enseñanzas
en un punto que considero de capital interés, especialmente en
nuestros dias, y cuya exposicion ha de ser breve, con gran sentimiento
mío, pero deseando no molestaros yá demasiado, ni abusar de la
bondad con que os dignais escucharme. Me refiero (ya lo sabeis), á
los gravísimos males que ha traido consigo la mala aplicacion de los
principios. de verdad al estudio de determinadas ciencias, y como deben
estas fomentarse bajo la única influencia del principio inmutable que
he tomado por tema, en beneficio del individuo y de la sociedad.

E'5 imposible desconocer que el espíritu inmoderado de curiosidad
y la libertad absoluta de saber y de juzgar han dado entrada en el
campo de la ciencia al escepticismo con no pequeño daño de los
entendimientos. La intemperancia de la razon al intentar penetrar
lo impenetrable y comprender lo incomprensible, ahogando el recto
criterio para después aparentar no creer en aquello que no se puede
negar, como antes decíamos; el hastío de las ilustraciones antiguas,
sin siquiera haberse tomado el trabajo de estudiarlas; y el hábito
de dudar de todo, solo por el vano empeño de singularizarnos y de
imponer á los demás nuestra opinion particular en busca de una
celebridad que no podiamos prometernos por la medianía del
ingenio ... ó por falta de otras condiciones necesarias, ha dado por
resultado hacer á un sinnúmero de hombres frívolos é incapaces
de gustar una sola verdad sublime. Y sin embargo. i en qué consiste
que, á pesar de todo esto, vemos progresar extraordinariamente
muchas ciencias, sin que podamos negarlo, á menos que queramos
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ponernos en contradicción con la evidencia? Hemos de responder
con claridad y franqueza: con tanta franqueza, como que la preferente
estimacion de ese progreso ha producido contra toda justicia la
postergación de otras ciencias de primera necesidad para todo sér
racional.

Cada ciencia tiene su método, sus leyes, su esfera de actividad:
dentro de ella los progresos son siempre legítimos y útiles; pero
traspasada esta, los adelantos vienen á ser perj udiciales á las demás,
inclusa aquella misma cuyos intereses se procuran. La historia
de los conocimientos humanos lo confirma. El hombre ama con
predileccion aquellos estudios á que se halla dedicado: unida esta
estimacion á la que tiene de sí, cree aumentar la última á medida que
dilata la primera; se persuade de que no hay mas que saber; y
midiendo por esta regla á los demás, crea en ellos un ídolo ante el
cual debe postrarse cuanto sea querer saber. Los Pitagóricos,
entregados á las Matemáticas, hicieron de los números el elemento
universal, reduciendo á sus combinaciones todo el artificio del mundo.
Platon y Aristóteles aficionados á la Metafísica, el uno hacía ideal
todo lo que caía en sus manos, soñando en vez de observar; el otro
reducía las ciencias experimentales á una especulacion abstracta,
desentendiéndose del camino de la induccion. Sócrates, dedicado á la
moral, alejaba de su escuela cuanto no fuese propio de este ramo.
Epicuro reducía á los átomos cuanto existe, arreglando su filosofía y
sus costumbres á la sensacion de la materia; y Zenon y sus discrpulos,
consagrados exclusivamente á la Lógica, hicieron á un miserable
sofisma el juez árbitro de la existencia de cosas evidentes. «No es mi
«ánimo (escribe un crítico contemporáneo) censurar los conocimientos
«de esos filósofos en toda su extensión, y menos resolver el ruidoso
«pleito sobre el mérito literario de los siglos antiguos y modernos;
«pero, sin arrogancia y sin temor de errar, podemos hacer esta
«observacion: que sus diversas escuelas presentan siempre una ciencia
«dominando y aun oprimiendo á las demás; que las ciencias naturales,
«al paso que cuentan entre los antiguos mil sistemas y sueños, no
«tienen sino un Hipóorates; y que los aforismos de este gran sábio,
«confirmados por todos los tiempos, acreditan la distancia que media

,
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~ mtre los delirios de hombres que sacan de qmclO una ciencia, y
«las nobles tareas de quien la fomenta por medios legftimos.»

Intencionalmente me he contraido á las ciencias naturales.
Su descuido es el capítulo de j usta acusación contra los filósofos
anteriores al siglo XVI, exceptuando siempre á Alberto Magno y á
su discípulo Santo Tomás de Aquino: (1) su restauración es el g'l'a11
trofeo de los reformadores: y su estimacion desmedida, la raíz de los

males que alcanzamos.
A dos podemos reducir las clases de conocimientos que se

dividen el reino de la ciencia. Hay unos cuyo caudal reside en
nosotros mismos, como los intelectuales y morales; otros, por el
contrario, tienen su fuente en los objetos que nos rodean, y estos los
debemos adquirir por medio de los sentidos y de una buena induccion.
Por eso decía el juicioso Liquer , que (da ciencia hace evidente la
verdad por dos caminos: por la debida aplicacion de los sentidos
á las cosas, de donde resultan las observaciones, y de estas la
experiencia, y pOt' el debido U50 de los primeros axiomas que unos
llaman «ideas innaias,» y otros «ras on. natural .» Ahora bien:
los antiguos, dedicados preferentemente á la primera clase de
conocimientos, en vez de aplicar los sentidos á los cuerpos singulares,
aplicaban el entendimiento á ideas abstractas; y como la observacion
les era casi enteramen te desconocida, si algunos fenómenos llamaban,
por lo raro, su atencion, en vez de averiguar las causas inmediatas,
sus leyes, sus relaciones con los otros cuerpos, se remontaban, sin
vacilar, á las causas supl'emas metafísicas, y con una cualidad
oculta, con una forma sustancial respondían á cuestiones y se
desembarazaban de hechos que, á muy poco trabajo, les hubiera
explicado la observación atenta de la naturaleza. Esto es real y
verdaderamente un desórden:. negado, seda una locura; hacer SlT

apología hasta igualar un método impropio con el legítimo, es
ignorar los rudimentos de la Lógica: pero atribuir á un método
establecido por Dios los desórdenes que han introducido á su sombra~
posteriormente los hombres, es hablar á ciegas. Separar bien los
conceptos y dar á cada uno su lugar, es lo que necesitamos.

(1) Rosclli.-Trat. de Física.
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No debo dejar pasar esta ocasion oportuna sin vindicar á la

Iglesia de la calumniosa especie que muchos han querido hacer
valer como moneda corriente, atribuyéndola la culpa de ese desorden
por miras políticas y provecho de sus teólogos á los que llaman
«enemigos de la luz natural,» como si la temieran. Los teólogos
católicos no hubieran sido «Lógicos impertinentes» como se les dice,
Metafísicos oscuros con Aristóteles y Platon, si los herejes no
hubieran echado mano de tales artimañas contra ellos, teniendo que
seguir sus torcidos giros sin ser responsables de táctica tan baja.
¿ Dónde estaría la civilizacion del mundo sino fuera por la Iglesia?
Todo el que lee algo, sabe que á ella se debe en primer término la
gloria de haber luchado con la barbarie, de haber reanimado el gusto
de las letras y las artes, alentado los grandes ingenios, y hecho
nacer y pl'ogresar los mas hermosos siglos de la Europa moderna,
consagrando y bendiciendo todo aq uello que ilustra y perfecciona la
sociedad sin corromperla, y cuanto así contribuye á la prosperidad
pública .. «¿ Cómo es que los Santos Padres y millares de escritores
«católicos (hace notar un sábio) se han ocupado con tanto ardor en
«las ciencias puramente experimentales, dejando escritos tantos libros
/«que, si se' retirasen de los estantes de las bibliotecas, quedarían
(casi vacías? ¿ Cómo es (añade) que los Sumos Pontífices han
«protegido á tantos sabios y artistas, fundado Universidades y
«llenado el mundo de sabiduría, de ciencia y de cultura h Véase
bien lo que dice acerca de esto el reciente Concilio Vaticano,
repitiendo, una vez mas, que hay dos órdenes de conocimientos que
se consiguen, los unos por la fé, y los otros por la fuerza natural de
la razon , y se formará exacta idea de que en el aprecio de ambos
y en el auxilio combinado que dan al entendimiento dentro de su
propia esfera está la regla segura para alcanzar la verdad. No se dió
por ofendida la Iglesia de que Descartes, después de estudiar la
filosofía de su tiempo, se retirase á un lugar solitario para entregarse

á meditaciones mas profundas, ni estorbó al célebre Gasendo el
que, siendo Sacerdote, se dedicase á cultivar un sistema antiguo
sobre Física, purgándolo de errores como Santo Tomás había hecho
con las obras de Aristóteles. Newton v otros sabios no hubieran
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tenido obstáculos dentro del Catolicismo para sus grandes estudios y
descubrimientos en la .esfera de la naturaleza. El sublime Malebranch
supo volará regiones casi impenetrables sin declinar ni un ápice del
verdadero camino de la Religion; antes bien', sirviéndose de sus
luces y de sus verdades inmutables, fundó un método de discurrir
que hará siempre honor al entendimiento humano. Ya sabéis aquella
célebre frase del Canciller Bacon, de que «poca ciencia conduce al
«ateismo, pero que mucha lleva derechamente á la Religión. ~ El
baron de Humbold, Cuvier, el Cardenal \Visseman, y el jóven Obispo
é ilustradísimo Agustino P. Cámara en estos mismos dias, todos
han consagrado sus talentos á probar y ensalzar la Omnipotencia
creadora y la Providencia de Dios, deduciendo cabalmente las
mejores pruebas de sus estudios sobre la naturaleza; y la juventud
que asiste á nuestras aulas de ambos Establecimientos tiene tambien
dignísimos modelos· que imitar en los sábios Profesores cuyos
nombres son honra de esta Escuela por su virtud y por su profunda
ilustración en las ciencias naturales.

'En otra parte está el mal, pero no se ha tratado seriamente de
curarlo en su raiz. Veo á la política repelerlo mientras la molesta, y
cruzarse de brazos en seguida, como si hubiera concluido con su
enemigo porque le echó á la casa del vecino; y veo á la falsa Filosofía
contemplando muy serena el incendio que causó, resuelta á no dejar
la tea de la mano ni retroceder un punto de sus planes de perturbación
constante: así qne, mientras la enmienda no empiece por extirpar de
veras las causas de ese desórden, nuestros males serán irremediables.
Búsq uese esa raíz en los primeros pasos de la restauración científica.
Melchor Cano nos la presentó yá hablando de Luis Vives: y su
indicacion, á la vez que nos marca. una de las primeras causas de
este mal, condena la indolencia con que abandonamos los autores
domésticos, dejándonos llevar de los extraños. Se describió y ponderó
la enfermedad; es cierto; pero fué vagamente sin detenerse á sondearla,
y no hubo el mayor acierto en proponer el remedio; de manera que,
lejos de curarse, ha tomado terribles proporciones, porque sabido es
que de dos maneras puede viciarse el estudio de la naturaleza; ó

abandonando la observación y sentando principios metafísicos, ó
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aplicando estos siniestramente al capricho ó sistema de cada uno.
Los sistemas son siempre un compuesto de verdad y de flccion; y si
por lo que tengan de ficcionnadie debe seguirlos, por lo que tienen de
verdad, tampoco pueden: rechazarse enteramente, puesto que ninguno
hay que no "contenga algunas máximas ciertas. Es, parla tanto,
imprudente el que, adhiriéndose ciegamente á un sistema, defiende sus
ficciones, y no lo es menos quien, enconado contra el, "destruye
hasta sus verdades. El que, después de un maduro exámen, separa lo
verdadero de lo falso, la obra de la observacion de la de la fantasía, y
señala la línea donde empieza el extravío, ese merece el nombre de
discreto "reformador y de crítico prudente. Por desgracia no se hizo
así á pesar de las promesas, y el resultado fué errar completamente
el camino y concluir por atacar hasta las verdades esenciales.

En todos los cuerpos hay dos cosas que contemplar: la superficie
ó "forma exterior v su sustancia ó ser interior: nuestros sentidos.'
pueden dominar la' superficie, pero sin penetrar en su esencia: por
lo cual, las cualidades íntimas con cuanto hace referencia á la
produccion de sus operaciones no pueden conocerse sino á posteriori
segun se dejan ver en sus efectos. Inventar,pues, cada cual á su
modo la íntima composicion de las cosas; atribuirlas, no lo que son
en realidad, sino lo que se imagina puedan ser, y deducir las obras
naturales de lo que el hombre piensa, no de lo que la naturaleza
ejecuta, es echarseá adivinar, por .esceso de amo!' propio. Un buen
pensador ha dicho, que así como los mineros, apenas se apaga la
luz, inmediatamente se echan fuera para no perder la vida, así el
verdadero físico debe llegar hasta donde arda la luz de la experiencia,
pero al apagarse esta, debe retroceder, "sino quiere ser víctima de
su propia irreflexión. Pues en ese término dé la experiencia en
donde concluye el físico, es en donde entra el metafísico á establecer
principios generales comunes á todos los cuerpos, sin que basten
para entender la cualidad particular de cada uno. El saber que todo
animal es viviente y sensitivo: que toda accion pide un origen de
donde proceda, un sujeto en quien resida, una fuerza por cuya
comunicacion se produzca &, son "nociones universales, que pueden
servir de introduccion á la Física, pero no aprovechan para conocer
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la índole y propiedades de los cuerpos; y aquí dc las famosas
formas sustanciales bautizadas con el nombre de Aristotélicas
y desconocidas hasta el siglo onceno en las escuelas, donde
las introdujeron los árabes. Si porque en los cuerpos hay una.
potencia ó fuerza de obrar junto con la sustancia material de
su composicion, se hubieran contentado con llamar á esa fuerza
«forma,» habrían dicho lo que no puede negarse, y solo había que
notar la novedad de la voz, no usada en lo antiguo en ,tal sentido.
Pero lejos de contenerse en una simple abstraccion , emplearon en
ella todo lo que habría estado mejor en la observacion de los
singulares; y las cualidades entitativas, las puras potencias, con
otras mil teorías del todo inoportunas inundaron los campos de la
Física, introdujeron en ellos la oscuridad, y dieron motivo á los
dicterios y burlas de los reformadorcs, Por esto hay que fijar bien
los conceptos. Quien hace pesar todo este desorden sobre el mérito
de Aristóteles, poniendo en ridículo á un hombre que no conoció
ni pudo conocer las equivocaciones de sus expositores; quien
destierra de la ciencia todo órden interior, toda causa eficiente,
todo enlace de fines, exponiéndola á los extravíos de esta proscripciou
injusta; quien, en vez de remitir á la Metafísica lo que era suyo,
la niega redondamente porque el abuso había traido algun perjuicio;
quien así condena sin mirar lo que hace, solo por el pretexto del
atraso, y no calcula la trascendencia de esa conducta irreflcxiva

ó maliciosa, ¿ conoce la enfermedad que ha de curar? Pues véase el
encarnizamiento con que se ensangrientan en la Metafísica. en la
Teología, en la Lógica, en el lenguaje y hasta en el nombre de los
escolásticos, condenando en absoluto todos los métodos antiguos;
y nótese bien, como el alabar la antigüedad asusta á los modernos.
y como todo lo que sea recurrir á causas internas, reconocer
las eficientes y finales, nombrar las ideas universales ó abstractas,
reconocer, en fin, la autoridad de los principios incontrastables
y evidentes, es exponer á resucitar los tiempos de ignorancia
para los que se precian de ilustrados en estos tiempos de luc .

¿Tal manía de juzgar debía ni podía dejar de¡ producir ese caos
que vemos con asombro? Destronados como tiranos los conocimientos
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abstractos en que descansaron siempre la unidad de ideas y las
relaciones mutuas de las ciencias, i no debían devorarse y destruirse
todas ellas? Una duda universal, sustituida al comun sentir ¿no había
de romper los lazos del entendimiento y dar patente limpia á tantos
sistemas como hombres! La excesiva aficion al raciocinio hará
soflstas; pero la inclinacion desmedida á la experiencia hará empíricos
y adoradores de la materia. Adoptado este extremo como remedio
del mal, los. sentidos se fijaron atentamente sobre la materia en toda
la extensión del universo. ¡Que ocupacion mas agradable para 01
hombre aficionado á la investigacion , que, armado de instrumentos
donde las artes, estimuladas por la industria, agotaron de antemano
sus primores, atacar á la naturaleza en su recinto, sorprcnderla ,Y

arrancada los secretos que ocultó avaramente durante tantos siglos!
j Qne satisfacción comparable á la de desterrar al aire de su lugar,
manejar' la electricidad á su capricho, ó aplicar con fruto á los
11S0S de mayor esfuerzo un poco de vapor que nuestros antepasados
veían disiparse en su presencia! ¡Que de recursos no ofrece la
mecánica con el girar de una rueda ó la elasticidad de un resorte,
aventajando la fuerza de mil brazos! ¡Que de impresiones tan vivas
en la Hidrostática y la Hidraúlica, sirviéndonos de utilidad v recreo:~ v

en la Óptica y Dióptrica manejando la luz á nuestro antojo con
fenómenos antes increihlos, y conquistando al dominio do nuestra
vista regiones inmensas! ¡Que admirable, después de paseamos por
la extension inconmensurable del espacio, descender á otro nuevo
orbe desconocido por su pequeñez, penetrar con el químico en los
senos de los cuerpos, descomponerlos en sus elementos y casi
formal' en ellos nuevos seres! ¡Que maravilla ver á las Matemáticas
acudir á su auxilio, tornar resultados, enlazarlos con los suyos, y
consignar luego fórmulas de donde han de salir demostraciones
exacusimas sin que la~ desmienta la experiencia! ¡Que complacencia,
en fin, para el naturalista ver en las petrificaciones de las sales que
empieza como á ensayarse la materia para remontarse luego á una
nueva esfera de acción mas poderosa, y, con un poco de esfuerzo de
la imaginacion , reducir ti una cristalizacion mas perfecta todo el orden
activo del reino vegetal! En ose precioso estudio, si observa la
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sensación gradual de planta en planta, j' llega ya á percibir
movimientos instantáneos que le confirma en su impresión la
sensitiva y en su original fenómeno la clionea muscipula aprisio-
nando insectos, ¿no estará casi á punto de creer, si se deja arrastrar
por esa impresión natural, con el aumento de ilusión por 103

soáfitos , que el hombre es un mineral cristalizado ó una planta
mas perfecta en las combinaciones mil de la materia? A vista do
estos portentos innegables que halagan los sentidos en el ameno
valle de tan deleitables percepciones, ¿ quedará á alguien deseo de
subir á los riscos mas áridos de las ciencias abstractas y sublimes?
Acostumbrados á esa amenidad tan gratn, ¿ estarán el corazón y el
entendimiento en disposición de sufrir un yugo que, ó no se nombra
nnnca, ó se nombra para zaherirlo únicamente?

De aquí proviene el mirar muchos estas crencias como las
únicas dignas de la atención del hombre; de aquí el despreciar la
Lógica, Ictafísica, Moral, cuanto no sea este estudio, regla suprema,
á su pilrecer, de todos los domas; y de consecuencia en consecuencia
se concluye pOl' mime como cosa ya anticuada la verdad de los
deberes para «con Dios,» que, 6 no le hay, ó para nada se ocupa de
los hombres; para «con nosotros mismos ;» que harto tenemos que
hacer con cuidar de la salud y procmar disfrutar de lo materialmente
positivo; y para con «nuestros semejantes ,» cuya sola relación ha
de ser huscarles cuando hagan falta, y servirse unos de otros para
lo q\l(~ tenga cuenta. iPolíticil! ¡Autoridad! No se hable de ello;
porque, como cada ciudadano viene á ser un átomo, por esta fuerza
se mide la porción de libertad y de soberanía que, unida ú otras
porciones, forma la fuerza comun; y esa fuerza comun Ó voluntad
genel'al será la única fuente de las leyes. De igual modo, haciéndose
por el número de partes el peso y combinacion en la naturalezn,
la fuerza moral ha de ser el agregado de muchas, y su peso la
causa universal que todo lo regule: en su consecuencia, por el
número se computa la representacion, y por el número se decide
de verdades que la ley eterna, la sana razon , la lihertad-vcrdad, y
un orden moral superior á todos los cálculos, declaraba en otros
tiempos de un modo enteramente distinto..... Lo decíamos al
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principio, y hemos de repetido sin temo r de equivocamos: mientras
no se arranque la raiz , y se continuen elogiando errores como si
fueran verdades, el mal que lamentamos no se remediará; y sino
queremos corregimos de esta enfermedad epidémica de espíritu
cuyos terribles efectos empiezan ya á tocarse, y sigue creciendo y
progresando, « los hombres de mañana pagarán muy caras las
tolerancias de hoy» como acaba de escribir el sábio Prelado de
Valencia, y la Providencia corregirá á los hombres por la revolución
misma que nazca de su justicia, para que, ó se vindique la verdad,
ó se disuelva el mundo.

Lejos, muy lejos de nosotros el condenar ni uno solo de los
adelantos y descubrimientos modernos, y muchísimo menos no estimar
esas preciosas ciencias cuyo legítimo estudio perfecciona al hombre
que sabe buscar en ellas la saludable enseñanza de la g'eatitud y de la
obediencia de los seres. Foméntense, y con creciente estímulo, las
ciencias experimentales, pero sin sacadas de su esfera, para que no
se destruyan las demás, y sin despreciar los verdaderos progresos de
cada una en particular, nunca presumiendo que nada nos queda por
saber porque conozcamos un poco los secretos de la naturaleza. ¿Qué
uso mas noble podemos hacer de nuestra razon de que tanto nos
envanecemos, y de esta inteligencia que es nuestro mas hermoso
privilegio, que ernplearla en conocer esos secretos, pero conocer
también y sentir profundamente las grandes verdades morales y
religiosas que enfrenan poderosamente al error, llenan el alma de
sentimientos generosos, y, ofreciendo á la desgracia cariñosos
consuelos, no tienen mas objeto que hacemos mejores para que
seamos mas felices? «Usar de los sentidos, de In razón y de la libertad
que Dios nos dió, (escribe un buen pensador) para registrar cuanto
guardan la tierra en su centro, el mal' en sus abismos, el aire en sus
espacios, en su luciente bóveda los Cielos: afanarse por descubrir las
fuerzas ocultas de la naturaleza para la satisfaccion de nuestras
necesidades, y perfeccionamiento de nuestro ser: estudiar al hombre
para conocer su organismo, y por medio de este conocimiento
conservarle la salud, acrecentarle las fuerzas, ó curarle en sus
enfermedades, estos y otros análogos son los objetos de las ciencias
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naturales, que deben ser cultivadas con asiduidad y con constancia.
Esa es la voluntad del Hacedor Supremo que crió todas las cosas
para ponerlas bajo los pies de su privilegiada criatura. (J )

Las ciencias jamás harán guerra Ú oposicion al Dios de la verdad.
Uno de los sabios mas ilustres de nuestro siglo decía á sus compañeros:
«culti vad con ardor las ciencias abstractas v las ciencias naturales:

v

«analizad la materia: revelad á nuestros ojos las maravillas de la
«naturaleza. En vez de que me alarmen tales investigaciones, yo
«mismo las provocaré y las alentaré con mis esfuerzos. Lo que
«únicamente os pido, es, que os guíe aquel candor, aquella buena fé
«que allanan los caminos para encontrar la verdad. Estamos en
«una época extraordinaria en que devora á los espíritus una
«febril actividad. El hombre ha medido los cielos y sondeado las
«profundidades del abismo: ha consultado á los restos de monumentos
«antiguos, haciéndoles contar la historia de generaciones qno
«duermen, siglos há, sepultadas en el polvo del sepulcro: ha visitado
«las cimas de los montes mas escarpados, y los desiertos abrasados
«por el fuego tropical, y las áridas peñas que rodean los hielos de
«los polos: ha interrogado al álgebra, agotado los recursos del
«análisis, y exigido á una fórmula que le revele la prop8gacion de
«las vibraciones insensibles de las últimas partículas de la materia,
«y ..... ha llegado á citar ante el tribunal de su razon al mismo
«Dios á quien le debe el ser! De tantos afanes, de tantos viajes y
~<fatigas, de tantas investigaciones atrevidas, 1,ha resultado por-
«ventura alguna contradicción en la verdad, algun error consignado
«en el depósito de la Revelación ó en nuestros Libros sagrados~»
y el ilustre matemático después de probar que ná, termina con
.i usto orgullo y haciendo alarde delante de todo el mundo: «80y
católico como lo fueron los hombres (IUO más se distinguieron en la
ciencia, como lo son conmigo mis cariñosos amigos el creador de la
oristalografía, el inventor de la quinina y del estetescopio, el célebre
navegante que conduce la «Urania,» y el inmortal descnbridor de
la electricidad dinárnica.» (2) «Yo lo afirmo con (~I, (dice ú su vez

(1) «Ornnia subjecisti sub pédibns ejus.~=Sahno a.
(2) Baron de Caucby.-Surles ordres religieux pág. 3 Y siguientes.
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«su discípulo y amigo el eminente Moignó.) y con mas energía que
«él, y con mas conocimiento de causa que él, porque há cuarenta.
«años que por deber y por vocacion estoy leyendo todo lo que se
«refiere directa é indirectamente á la gl'an cuestion de la armonía
«entre la ciencia y la fé. He estudiado más que todos los c8.mpeones
«del libre pensamiento, y mí fé en la verdad inmutable ha
«permanecido intacta.»

Esta VERDAD IN.MUTABLE que tanto estiman los sáhios la
compara con mucha gracia un naturalista español á un enamorado
que, ó bien pruebe la pluma, ó escriba sobre la arena, ó se entretenga
en la corteza de un árbol, como que no sabe más que el nombre de la
persona que absorbe sus pensamientos;» Y es exacto. Ocupada, pOI'
.lecirlo así, la Divina Omnipotencia en peeparae al hombre para un
destino de dicha inefable en el seno mismo de su Snbiduría infinita,
hicía entrar esta idea en la creación: escribía en sus maravillas el
nombre de SLI amado, esparcía por todas partes vestigios de ese
amor imponderable; y la naturaleza, mirada bajo este aspecto puede
considerarse como un obsequio continuo y un desahogo incesante
de su inmensa car-idad para nosotros. Si reflexionamos un instante
sobre el fenómeno que ofrece todos los años á nuestra observacion en
un insecto, (en la orugu.) ¿ quién no vé en ella, envuelta bajo sus
capas, desprendiéndose sucesivnmcnte de ellas, subiendo como por
otros tantos grados á su última perfeccion, una imágen sensible
de la verdad inmutable existente en el hombre , acomodada ñ.

su debilidad, conduciéndole por trasformaciones necesarias á la
posesión de nuevas verdades antes desconocidas para el, hasta
formar con su mismo Celador una sociedad inacabable? Mirad: el
cerebro, la médula espinal, el corazon , los órganos esenciales, no
entran en el número de aquellas partes qne se desprenden; y larva.
crisáiid a, rJ mariposa, en todos estados ofrece cosas fundamentales
de su sér. Así el hombre vá perfeccionando su sér racional: crece en
virtud y en ciencia: aumenta: sube: mas sin perder un punto del
gl'n.do interior esencial á que pertenecía.

El Autor de la naturaleza designó los fines de cada. ngente,
dándole con al'eegla á ellos su principio de obrar, y adaptando al
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desarrollo de este principio la organizacion , la estructura y las
demas propiedades, para que así quedasen bajo la inspeccion de los
sentidos los fenómenos y movimientos exteriores en que se abre
vastísimo eampo á la observación y á la experiencia. Pero quiso
reservarse el conocimiento de las fuentes de toda la actividad del
universo, y por eso puso coto á nuestra curiosidad, y fijó los
límites de nuestros sentidos, poniendo en lugar de percepciones el
sentimiento íntimo de unas ideas cuya existencia es lo único que
podemos conocer, y cuya esencia intentaremos en vano averiguar.
El hombre debe observar, debe experimentar, debe averiguar con
todo cuidado los fenómenos naturales: esa es la ley del trabajo, que,
si es pena, es también, al mismo tiempo; magnífico privilegio; pero ha
de acordarse siempre de que sobre esta facultad hay otra superior; y
de que, si el hombre ha de vivir de pan, es decir, del legítimo producto
de su laboriosidad, no ha de ser de pan solamente, sino «de toda
verdad que procede de la boca de Dios.» Habiendo cumplido los
deberes de observador, ha de prestar sus oidos á la-voz de la razón;
ha de reconocer al Autor de la obra que acaba de examinar; ha de
ver un enlace de fines intentados y ordenados mutuamente por ese
primer Maestro; ha de confesar que hay principios internos á quienes
se refiere y tienen por instrumento el mecanismo: ha de reconocer
un plan que sigue y que ejecuta, pero que la materia por sí es
incapaz de causar; debe, en fin, admitir unas leyes que investiga
la experiencia y que en vano pretenderá confundir la imaginacion.
Ese es el sábio. Por 10 tanto, reducir á la sola observacion todos
los conocimientos humanos; absorber en las atribuciones de un
buen físico las de un metafísico; someter á los sentidos la razon;
atribuir á la materia la formacion del universo; refundir en ella los
fines, la actividad, los planes que observamos con admiración en
todas y cada una de sus partes, es obrar irracionalmente, es insultar
á la razon humana, es hacerla enemiga de sí misma, es abrir la
puerta á todos los horrores de la impiedad y del materialismo. Los
abusos jamás podrán autorizar la proscripcion de una verdad, ni los
sistemas podrán nunca anular las primeras verdades grabadas en
nuestra alma. Y si el atomismo , el maquinismo y materialismo
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engalanados con los descubrimientos, hermoseados con los primores
delburil, y amenizados, como todo sistema, con los colores de la
poesía, forman ese aparato de seducción que debía producir el
trastorno universal que deploramos, mucho mayor es por esto la
obligacicn de procurar librar de él á la inexperta juventud que,
estimulada por la noble ambicion de saber, no merece verse sumergida
en el abismo que tales errores la preparan.

Después de todo, de nada ha servido á los enemigos de la verdad
su loco empeño en oscurecerla y destruida. consiguiendo solamente
que brille más y más al caer en el ridículo sus declamaciones. Los
impíos volterianos se reían grandemente de Moisés porque, al
referir los días genesíacos, pone la creacion de la luz en el primero,
y la del sol y demás astros en el cuarto; y decían con su habitual
sarcasmo: «que j\Iois8s no supo 10 que escribía, pues puso la luz que
«viene de los astros, antes que los astros de donde emana la luz.»
Creyeron decir así una gracia y hacer un argumento contundente
contra la verdad-del Génesis, y no dijeron sino urna sandez de que
hoy se reiría el último niño de la escuela, el cual sabe desde los
primeros rudimentos, que la luz, es decir, el fluido lumínico, ha
tenido que preceder necesariamente á los astros, los cuales no son
mas que conductores de esa luz, creada antes que ellos. La ciencia
geológica ha confirmado plenamente la historia de la creación y
del diluvio, así corno la geografía, la cronología, el estudio de las
antigüedades y las ciencias auxiliares de la Historia sagrada y
profana estan confirmando más y más la verdad de todos y cada
uno de los hechos naturales y sobrenaturales consignados en el
A..ntiguo y Nuevo Testamento. Todas las ciencias son hijas del mismo
Dios, v entre ellas no hav contradiccion posible. Si alauna vez lav. L

hubiera en apariencia con el principio inmutable, no por eso los
hombres juiciosos pondrían en duda la verdad de la palabra divina,
sino que, tan prudentes como humildes, culparían á su propia
insuficiencia, y más de una vez recibirían por ella el dcsculmrseles,
cuando menos lo esperasen, lo mismo que ignoraban, y el medio
seguro de deshacer laconteadiccion aparente que perturbó un

instante su creencia.
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Nos importa en gran manera no dejamos engañar de pnlahras

yaCÚ1S de sentido, ó de doctrinas insensatas, por más que las
encubra un bello nombre. La verdad es una misma cosa con la
sabiduría, con la sana razon, con la moral, y con cuanto tienda á
procurar al hombre el bien sobre la tierra, y como camino de
otro bien infinitamente mavor, Una falsa ciencia ha adormecido á

"
la Europa durante más de un siglo al Y8nO ruido de sus sistemas
y de sus opiniones: y ¿ nó será ya tiempo de despertar nosotros
y de juzgar á la que sin mision ni autoridad ha juzgmlo al
mundo'? O no nos entendemos cuando hablamos de ciencia y de
filosofía, ó esta consiste para un pueblo en pensar y discurrir bien
acerca de los diferentes ramos de los conocimientos humanos.
Cuantas mas ideas sanas morales y sociales, cap:1ces de hacer
florecer la paz, la justicia y las leyes, haya en una riacion , tanto más
florecerá en ella la verdad. La ciencia ilustrada, pero nó orgullosa,
estudia las facultades y las' operaciones del entendimiento, sin
enseñar el grosero y vil materialismo; las maravillas y leyes de
la naturaleza, sin blasfemar contra su Autor; la política y sus
combinaciones, sin conmover los fundamentos de la sociedad: y la
moral y sus principios, sin negar la distinción que ella establece.
Esta es la única digna de ser cultivada por toclos los hombres de
bien; pues «de entendimiento es (dice el Príncipe de los filósofos)
«quien emplea el talento adornándolo con las verdaderas luces y
«ordenándolo perpétuarnente á la virtud: c18ra~on es quien, nivelando
«por los principios su discurso y decisiones, cuida más de merecer
«este honroso título, que de buscarlo: y sabio es quien considera
«las causas altísimas y juzga por ellas rectamente de todo lo demás (1).

Subir, pues, hasta las causas y los principios de las cosas;
separar las luces verdaderas de las que solo tienen la apariencia;
pesar las opiniones vulgares en la balanza de la rnzon, y trazar á

las inteligencias la marcha que deben segllir en la investigación de
la verdad, esto es lo que ha de llamarse filosofia en las cosas
intelectuales. Observar la naturaleza, estudiando los hechos y
fBnómenos, prefiriendo la experiencia á vanas teorías, y hnscar así,

(1l S. Tomás Q. 45-art. 1.
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no lo que puede ser, sino lo que realmente es, esta es la verdadera

filosofía en las ciencias experimentales. Seguir fielmente en el

estudio de la historia y de las antigüedades aquella crítica severa

(~ ilustrada sin ser demasiado atrevida, que designa lo verdadero,

califica lo verosímil y desecha lo falso; sacar de los anales de los

pueblos y del profundo conocimiento de los hombres, grandes y
memorables lecciones, á esto debe llamarse filosofía en la ciencia y
en la política, Por último, desentrañar los secretos del corazón
humano, explicar las reglas de las costumbres, exponer con delicada

sagacidad el conj unto, el espíritu y la concordancia de las leyes, esta

es la filosofía en la moral y en la jurisprudencia.

Si en la enseñanza se apreciase solamente la instruccion pura-

mente literaria; si solo se tratase de generalizar conocimientos de

'Iuc es tan fácil abusar, despreciando el medio mas poderoso de

ovitnr]o , y si no se procurase cl11ela juventud se impregne de sólidas

doctrinns de que es única fuente la verdad indefectible, y que son

por ella el mas firme apo'yo de las costumbres públicas, las nuevas

g0:1Cracioncs llegarían á ser un retroceso más en el camino del bien,

y ln l'cgnncrncion de Europa un imposible. Algunas dcslumbrndoras

opnricncins podrían inspirar pasajeras esperanzas; pero señales

incquívocns harían conocer muy pronto que una languidez mortal se

hnlJía introducido en el cuerpo social por el abuso de los mismos

medios que cabalmente debían darle la vida y la salud. No sin

razon ha dicho un elocuente orador, hablando de la grandísima

trascendencia do la buena· ó do la mala enseñanza, que « bajo el

«influjo de la primera, el hombre es malvado solo por inconsecuencia,

«mientras que hajo la influencia de la segunda es bueno, en cierto

«mo.lo , solo por casualidad.» No nos entreguemos por tanto, á la

indolencia en materia tan importante ni la miremos con criminal

indiferencin .. Se trata. de lo clue más interesa á las familias; se trata

de la snlvacion misma (le la patria. Es preciso enseñar á los jóvenes

«qlle el amor lÍ, la verdad vence á toda otra afección bastarda y hace

sunve el sacrificio; que esta es la mejor disposición para la virtud y

pa¡'a el positivo adelanto en el estudio, por(iue con ella viene luego

el :l.IU')[, iÍ. la justicia, á la fidelidad inquebrantable, á la bondad sin

"
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artificio, á la liberalidad sin vanagloria, á la humildad que eleva,
á la paciencia sin ahatimiento, á la condescendencia con sublimidad
de ánimo, y al celo del bien comun sin vanidad ni interés.s

Muy necesario es también llamar la atencion de los padres de
familia acerca de este punto, en el cual tenemos que señalar, salvas
siempre honrosas escepciones, un incalificable abandono, quizá en la
falsa creencia de que, concluida la educacion primera, yá nada queda
que hacer, ni nada les obliga á cuidar el corazón y la inteligencia
de sus hijos. Lejos de esto, deben persuadirse de que jamás han
necesitado tanto la exquisita vigilancia y los continuos avisos, como
en el crítico periodo en que empiezan á vivir' la vida de los hombres.
Muchísimos padres hay (la mayor parte) que por haber desconocido
ú olvidado esta verdad, tienen la culpa de que los jóvenes á los
que km visto salir de la niñez sencillos, pudorosos, sumisos, y
con princi pios religiosos, se les tornen, en poco tiempo, díscolos,
insolentes, desatentos, irrespetuosos é inclinados á todo género de
vicios á que tanto convidan, pOl' desgracia, los alicientes (que no
escasean) en las grandes poblaciones. Y ¡ay! si se llega al inconce-
bible extremo, (como en esta misma Capital. y en el sitio mas
público, recientemente ha sucedido,) de avergonzarse un alumno de
ser hijo del que se acercaba á saludarle, contestando á sus amigos
que «era un criado de su casa,» porque le veían con el burdo traje
del honrado labrador! La virtud en el alma del joven rara vez es
tan sólida y firme, que no necesite de puntales para no derrumbarse
con estrépito. Semejante al brote de la primavera, suele bastar una
helada ó un golpe fuerte de viento para marchitarla y arrancarla de
su rama. A evitar esto no alcanza, por grande que sea el celo y el
cariño, la influencia inmediata de la enseñanza oficial. Cuando las
Universidades tenían su antiguo fuero, podían hacer algo más en
este particular: pero hoy debe suplido la intervención directa de los
padres por los muchos medios de qne dispone su sagrada auto~idad.
Buen ejemplo tenemos en Alemania, en donde hombres ilustres por
su ciencia se prestan gustosos á coadyuvar á esa obra tan importante,
tomando bajo su clireccion en casas á propósito al lado de las Univer-
sidades á los alumnos que les confían los padres de familia para ir

i
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formando en ellos hábitos de estudio do pundonor y de cultura que
les hagan aprovechar en la instruccion , Slll dejar de conservar la
buena semilla de la educacion primera.

Déjese al jóven en ese periodo, el más dificil, completamente
entregado á su propia libertad, pudiendo gastar á su albedrío y
elegir por sí mismo las compañías que mas le plazcan: que aprenda
á no creer á nadie, lo primero: que decida sobre el mérito de siglos
enteros sin haber casi abierto el libro de la cátedra: que deseoso de
hacer papel sin estudiar, añada á la holgazanería las burlas del
libro y del maestro, y diga á quien quiera oir, que «el Criterio de
Balmes, por ejemplo, es una cosa cualquiera :» que cifre sus
progresos en leer lo que no debe, para creerse enriquecido con mil
noticias peregrinas que en respetables autores habría encontrado entre
los argumentos mas triviales; quéjense luego de que resulte un
libertino precoz, un incrédulo desvergonzado, ó un petulante insufrible;
y dígase, por conclusion, que toda la culpa es de los Profesores, que
no han sabido formad e en la escuela de la rectitud v del buen.'
sentido! Arrojado al mar de la literatura en el débil barquichuelo
de su curiosidad, sin timon y sin práctico: llena la imaginacion de
prevenciones contra todo lo que es antiguo y superior: persuadido
de que vino al mundo á restaurar la luz: penetrado de que no hay
ramo que no sea teatro destinado á sus proezas: convencido de
que debe medir toda verdad por la impresión que le hace: erigido
en juez universal de las ciencias, sin conocimiento alguno del orden
y relaciones que las unen: hablando, mas tarde, en público sobre
materias que nunca saludó, como si las recibiera .infusas en el
momento eu que se figura empezar la brillante carrera del iribuno;
y, quizá, recibiendo aplausos de circunstancias; ¿le quedará otro
partido qne negar lo que no entiende, ridiculizar lo que le cuesta
mucho trabajo aprender, escribir de todo sin decir una palabra de
sustancia, y tenerse pOl' un sabio siendo un desdichado ignorante
hasta de su propia dignidad de hombre? ¿ Porqué nuestra voz
desinteresada y cariñosa no ha de llegar á despertar á tantos
padres de su funesto letargo?

Voy á terminar, jóvenes míos. El Dios de la verdad es buen
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testigo de que losProfesores no queremos para vosotros mas que
el bien, para las familias el santo orgullo de que realceis su nombre,
y para nuestra España todo lo que tiene derecho á esperar de una
juventud digna é ilustrada que ha de cooperar mañana á su
prosperidad J á su grandeza.

No os dejeis alucinar por engañosas doctrinas en nombre de
una razon que, no. habiendo sabido mas que trastornar el mundo,
debe ser muy parecida á la locura. El principio inmutable de verdad
ha triunfado constantemente de sus enemigos y seguirá triunfando
(le ellos siempre. Venció á los perseguidores y á los bárbaros, y
salo le resta u-na nueva victoria qu~ ya empieza: aun tiene que
vencer á los sofistas. No pregunteis como aquel juez débil lo hacia
al mas inocente de todos los procesados: «¿ qué es la verdad h
volviendo luego la espalda sin esperar la respuesta por temor de
que le instruyera demasiado, si lo era El mismo que tenía en: su

presencia. Al contrario: vosotros teneis á grande honra el reconocer
que solo Jesucristo es la Verdad, y como tal, superior á la muerte
y á la variación de los siglos, Maestro: Luz y fuente de toda ciencia
y de toda autoridad. El deflne , El declara, El enseña, á El
respetamos cuando recibimos con docilidad y trasmitimos la doctrina
que sale de los labios consagrados á su ministerio. Nada importa
que mil bocas se abran para blasfemar de ese Nombre Augusto:
entonces mas que nunca los verdaderos hijos deben santificar sus
labios con el adorable nombre de su Padre; y por lo mismo que
su Verdad y su Ley han querido aniquilarlas, ellas nos han de ser
doblemente queridas para poder decir sin desmentirnos nunca:
•.Dissipaoerunt legem tuam, ideo dileoii mandata tua,» Cuando
esa Verdad inestimable reinaba en nuestros padres, eran éstos felices
por su firme adhesion á sus misterios, á su doctrina y á su Cruz: en la
práctica de sus divinas enseñanzas hallaban toda la elevacion de sus
virtudes: de los dogmas sacaban la riqueza de su esperanza; y cuando
la caridad abrasaba sus corazones, estaban mas animados del celo del
bien público. Nosotros no queremos en este punto esencial otra
sabiduría que la que hizo tan respetables las antiguas glorias de
la patria.
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Venid á oirnos con un sincero amor de la verdad; con deseo
de rendiros á sus dulces impresiones; con valor para seguirla y
defenderla. Os ilustrareis y os hareis dignos de la ciencia: encontraréis
noble estímulo en el ejemplo qUe dan esos distinguidos jóvenes que
vienen á recibir en este dia la honrosa recompensa de su virtud y
aplicacion en ambos Establecimientos, y nosotros tendremos el
indecible placer de demostrar qne no en vano se ha llamado á las
cátedras de una Universidad Católica: «:C..\TEDRAS DE VERDAD. ~


